
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  PÓRTICO


  Oficina Federal de Investigación. Federal Bureau of Investigation. FBI.


  Ésa es la organización.


  División de Defensa o Seguridad Nacional. Ése es el departamento, rama o división.


  Pertenece a las divisiones especiales del FBI, en Washington, DC.


  Dentro de ella, hay un cuerpo de agentes especiales de seguridad. Sus nombres van cifrados. Letras y números. Eso es un agente especial, a las órdenes de Emmett H. Pearson, inspector jefe de la División de Defensa Nacional del FBI.


  En el cuerpo de agentes especiales, hay un agente muy especial.


  El más especial de todos.


  Ustedes habrán oído hablar ya de él. Habrán leído algo de él. Le habrán visto en la ancha pantalla del Cinemascope, con la magia del color, en exóticas tierras marroquíes. Sí. Hablamos del agente especial M-31.


  M-31, conocido también como agente Nébula. Mi personaje más estimado y entrañable. Una sorprendente mezcla de cinismo, audacia, fría inteligencia, improvisación y audacia. Enamoradizo y seductor, violento y arrollador, burlón y risueño. Duro e implacable cuando llega el momento. No es el clásico agente deshumanizado, con «licencia» para cualquier cosa, aunque esa cosa sea «matar». No, no es eso.


  Es… M-31. Brian Kervin, ciudadano norteamericano. Agente Especial de Defensa Nacional del FBI. Ustedes le vieron, incorporado en la pantalla cinematográfica por un buen actor de la misma nacionalidad, en un film internacional y cosmopolita, vertiginoso y divertido, algo fantástico y algo erótico, como debe ser el género. El film se llamó «Nuestro agente en Casablanca». Era una película con Lang Jeffries —héroe también de un anterior programa de la Televisión norteamericana, que adquirió fama mundial, («Rescue 8»)—, y una serie de espectaculares bellezas femeninas, todas ellas muy ligeras de ropa.


  Fue mi primera obra con Brian Kervin, Agente M-31, como personaje principal de la intriga. Allí se enfrentaba a un complot internacional en torno a una valija diplomática misteriosa, una organización Pro-China, otra que hacía su juego particular, y los altos intereses de las grandes potencias mezcladas en el affaire. Y, sobre todo, con un alucinante asesino, un ejecutor despiadado y frío, dotado de una mano ortopédica de metal, capaz de electrocutar a cualquier ser viviente…


  Fue la primera aventura de M-31 llevada al cine por una serie de productoras de diversos países, asociadas en coproducción. Y eso hizo muy popular a M-31 en muchos países europeos, e incluso entre el público de Estados Unidos.


  Ahora, tienen ustedes en sus manos otra aventura sorprendente y extraña de M-31. Espero que él, ese personaje mío que goza de mi especial predilección desde hace años, sea de su entero gusto. Lo espero y lo deseo. Al menos, con esa voluntad sincera trazo el regreso de Brian Kervin, en su aventura conocida en los dossiers del FBI con el nombre de Misión «Fuego Verde».


  Es todo. M-31 está aquí. Ustedes tienen la última palabra.


  Gracias.


  C. G.


  PRIMERA PARTE

  

  MASCARADA


  CAPÍTULO PRIMERO


  CARNAVAL


  Juan Dorado Bolívar tenía apellidos sonoros. Incluso allí, en Sudamérica, esos apellidos tenían viejas reminiscencias legendarias y heroicas. Eran una mezcla de mito y epopeya. Juan Dorado Bolívar llevaba nombres familiares que evocaban la vieja leyenda de El Dorado, el filón de oro sin límite, al fin del arco iris, como dijeron los españoles de antiguos tiempos, y el del libertador Simón Bolívar, el héroe de su patria.


  Pero Juan Dorado Bolívar no tenía nada de legendario ni heroico. Era un pequeño y vulgar hombrecillo de piel oscura, ojos negros y un profundo terror que rezumaba por todos sus poros, acompañando al sudor que daba a su tez cetrina el brillo del metal.


  Además, Juan Dorado Bolívar sabía muchas cosas. Sabía más que nadie. Y saber aquello, no era bueno. No era bueno para él. Ni para otros. Por eso tenía miedo. Porque vivo, era un peligro para alguien. Muerto, no sería nada. No significaría nada.


  Y estaba tan cerca de la muerte…


  Miró atrás. Jadeaba, casi con el mismo ritmo frenético y sensual de la samba. Había samba por todas partes. Y piel desnuda, negra, oscura o cobriza. Y sudor. Y sexo. Sexo desatado en el aquelarre alucinante del Carnaval.


  Cuatro fechas de locura. Era solamente la primera de todas. Pero ni aun sintiéndose muy optimista, Juan Dorado Bolívar hubiera soñado con alcanzar sano y salvo la cuarta fecha del Carnaval carioca, en aquella embriaguez de ritmos, culebreos, sacudidas espasmódicas, en un delirio de color, de música, de frenesí, de lascivia y de placer.


  Carnaval.


  Carnaval en Río. Fechas hermosas, radiantes, paganas y enloquecedoras. La propaganda turística traía gente de todas partes. Hombres, mujeres, reporteros de documentales, cámaras, productores de cine, curiosos que filmaban con insana morbosidad las secuencias humanas más delirantes, vergonzosas o lascivas de las fiestas carnavalescas de Río.


  Gente a millares. Masa de curiosos, contagiados por el frenesí espasmódico de la samba. Color. Luz. Música. Carne. Más color, más luz, más música. Y siempre carne humana en espasmos, en cimbreos alocados, brillante, chorreando sudor bajo las luces de la noche radiante de Botafogo, de Boa Vista, de Copacabana, de Beira Mar, de Río Branco, de Carioca, de Presidente Vargas, de Lavradio… Todas las calles céntricas, convertidas en pista de desfile policromo, fantástico, increíble. Disfraces, máscaras, música, ritmo, delirio.


  Y en medio de todo ello, un hombre asustado. Un hombre en fuga. Un hombre huyendo.


  Huyendo de la muerte. De su muerte.


  Un hombre llamado Juan Dorado Bolívar. Un hombre que sabía demasiado. Un hombre que tenía que morir. Que sabía que iba a morir.


  Se detuvo, jadeante, en la esquina de Uruguaiana y Ouvidor, frente a la iglesia de San Francisco. Algo más allá, la modernísima edificación de la Escuela Politécnica de Río, era un raudal de luz en la noche carnavalesca. Miró a un lado y otro. Venía corriendo desde la calle Misericordia. La fuga se inició en el Aeropuerto Santos Dumont.


  Había llegado a Rió esperanzado. Confiando en conseguir algo. Y no ganó nada. Absolutamente nada. La Muerte estaba allí. Mezclada con la alegría del Carnaval. Confundida en el aquelarre de máscaras. Bailando, tal vez, la samba, como todos los demás. En una delirante, rítmica y caliente danza macabra, cerca de él…


  —¿Bailas conmigo?


  La voz sonaba ronca, jadeante, a su lado. Se volvió. Exhaló un alarido de terror. La Muerte flotó ante él, negra y violenta, en un juego espectral de luces. El rostro de la Parca, la calavera diabólica, bailoteó en la noche, extendiendo sus grotescos brazos huesudos hacia él.


  Juan Dorado Bolívar echó a correr, enloquecido, tropezando, cayéndose, derribando incluso a una gorda mujer ebria, que chocó contra el muro, lanzando una retahíla de juramentos con fuerte olor a aguardiente de hierbas en su aliento. Tras él, la Muerte soltó una larga carcajada, y se alejó, flotando su capa negra encima de los huesos fosforescentes, unido a una larga mascarada de gentes cubiertas de caretas, antifaces y disfraces diversos.


  Resopló el hombrecillo moreno, enjugándose de un manotazo el sudor del rostro, deteniéndose en su carrera frente a un pequeño y desierto cafezinho de vidrieras salpicadas de rótulos en tiza, anunciando platos típicos brasileños, como feijoadas, vatapás y picadinhos, a precios relativamente económicos.


  Una muchacha de antifaz rojo salía del local. Llevaba corpiño y falda abierta, de raso escarlata. Era como no llevar nada, porque sus curvas opulentas rebosaban las livianas prendas. Le miró, con sonrisa golosa en sus gordezuelos labios de mulata.


  —Boa noite —saludó en meloso brasileiro. Y le rodeó con sus brazos color bronce oscuro, atrayéndole hacia sí, afectuosa.


  Juan Dorado Bolívar iba a dejarse rodear por aquel abrazo femenino. De repente, tuvo miedo. Miedo de la desconocida. Aquella engañosa sonrisa podía ocultar a la propia muerte que poco antes no fuera sino una vulgar máscara carnavalesca. El beso, el placer fácil, ofrendado en plena calle por una mujer desconocida, sensual y exaltada, en medio del fantástico aquelarre brasileño, eran una tentación. Tras la tentación, era posible que estuviera la mano asesina esperando…


  Se apartó de ella bruscamente, huyó, despavorido, a costa de un grave insulto de la hembra a su masculinidad puesta en entredicho. No le importó, y siguió la fuga desesperada, por entre grupos de gente de color, blancos turistas divertidos, mezcla de razas, de gentes, de exaltados apetitos y de instintos primarios, puestos en el disparadero por el anonimato de una careta o un antifaz, en la orgía del Carnaval…


  Otra vez a la carrera. Siempre en una misma dirección, aunque era difícil, porque el camino se cortaba una y otra vez con las cabalgatas y las comparsas del Carnaval, esplendorosas y llenas de imaginación, color y ritmo. La música aturdía, la gente enloquecía, el ambiente trastornaba, el calor agotaba…


  Y aun así, Juan Dorado Bolívar, el hombre que debía morir, el hombre que sabía demasiado, estaba cada vez más y más cerca de su destino. Más y más cerca del Touring Club of Brazil, en la Plaza Mauá, allá en Rodrigues Alves, en el Puerto de Río…


  El Touring Club…


  Y en él, la persona a quien debía ver. Ella. La única capaz de ayudarle. La única que debía de saber, que debía de enterarse de todo…


  No estaba lejos el Club de Turismo del Brasil, con su fiesta nocturna de Carnaval, especialmente ofrecida por las autoridades de Río a diversas personalidades locales y extranjeras. Pero las yardas, los metros, las manzanas de distancia, se convertían en auténticas lejanías para el hombre solo, acosado, perseguido, desesperado…


  Cuando alcanzó el Mercado de Plores y oteó frente a él la amplitud magnífica y deslumbrante de la Avenida del Presidente Vargas, su cuerpo enjuto, pequeño y huidizo, se estremeció de esperanzas, de gozo, de anhelos llenos de cierta nueva y firme confianza.


  Casi estuvo seguro de alcanzar su objetivo, de llegar… A pesar de que aún quedaban varias manzanas de edificios, bloques de construcciones de cemento, metal y vidrio, alzándose hacia el estrellado cielo austral, cálido y terso, como una infinita bóveda sobre Río y sobre todo el Brasil.


  Se había cortado el paso. Cruzaba la comparsa del Carnaval, bailando al ritmo enloquecedor de la samba que invadía todo Río en la noche carnavalesca. Tuvo que detenerse, otear entre la gente, estremecido y sudoroso. Luego, de súbito, cuando pasaba el primer grupo de la comparsa, se decidió, al mirar atrás y ver tras de sí a un grupo de enmascarados de color chocolate, que venían hacia él, canturreando y cimbreándose sus figuras al compás de la música. Posiblemente eran sólo enmascarados en busca de diversión. Posiblemente. Pero Juan Dorado Bolívar no quería comprobarlo. Era demasiado riesgo.


  Cruzó la calzada. Le gritaron, un agente de policía uniformado agitó su mano, furioso, y corrió hacia él. Pero ya Juan se había mezclado entre las gentes, confundiéndose entre todos. Le miraron muchos con reproche, otros le insultaron. Siguió adelante, a la carrera. Se detuvo un momento para mirar atrás. Nadie parecía perseguirle. Pero eso podía ser engañoso.


  Al reanudar su carrera, descubrió allá, en el suelo, frente a él, un antifaz amarillo y negro. Lo tomó, ajustándolo sobre su cara. No lejos de allí, jadeaban una mujer y un hombre. Ella protestaba, pretendiendo escapar al abrazo, en una zona oscura de un pasaje. Juan Dorado Bolívar imaginó que terminaría cediendo en sus protestas. Era Carnaval.


  Echó a correr, con su antifaz amarillo y negro cubriendo su rostro pequeño y enjuto, moreno y amedrentado. Se mezcló con cientos de máscaras diversas, con disfraces que iban desde la Prehistoria hasta el futuro espacial, pasando por Luis XVI, los Mosqueteros o la Edad Media. La piel negra o achocolatada, predominaba sobre los blancos, cada vez más escasos.


  Fue una carrera delirante, entre masas de gentes y máscaras, trajes de brillo, carne negra y desnuda, sudor y ritmo de samba. Al final, descubrió frente a él, recortándose contra las luces del Puerto, y el negro de las aguas con reflejos cabrilleantes, el moderno y estilizado edificio del Touring Club de Brasil, cuajado de guirnaldas de papel, farolillos, luces en sus vidrieras, gente hacinada en su interior. La música escapaba hacia el exterior. Fue casi un alivio para Juan Dorado Bolívar y su nerviosismo exaltado, escuchar notas de música lenta, bailable, en vez del enloquecedor, obsesivo ritmo de samba brasileira.


  Respiró fuerte, con alivio. Había llegado. No era todo… pero había llegado.


  Echó a correr. Se precipitó vertiginosamente hacia el Touring Club en fiestas.


  Hacia su gran esperanza. Hacia la persona que debía de saberlo todo. Absolutamente todo. Por increíble. Por fantástico. Por asombroso que ello fuese…

  


  —Carnaval… Carnaval en Río…


  —¿Te gusta, Brian?


  —Me fascina, pero no me gusta.


  —¿Eso es posible? Las cosas que fascinan… siempre gustan.


  —No siempre, Yolanda. No siempre. Una serpiente cobra puede fascinarte. Y no te gusta. Un brujo y sus hechicerías, fascinan al espectador asombrado. Pero tampoco gustan. El Carnaval en esta tierra, es fascinante. Es deslumbrador. Pero sigue sin gustarme.


  —¿Por qué?


  —No sé —se encogió de hombros. Se apartó del encristalado mirador del Touring Club, fumando su cigarrillo de boquilla dorada, con gesto pensativo, ausente—. Tal vez porque sea el triunfo de la Carne.


  —¿Puritano? —se mofó Yolanda, enarcando sus negras, casi azules cejas finas, estilizadas, sobre los rasgados ojos oscuros, sensuales y ardientes.


  —Ni mucho menos —él rió entre dientes, burlón—. No hay nadie en el mundo menos puritano que yo. Pero me irrita que la gente centre sus anhelos en el deseo, en el festival pagano.


  —¿No te gusta lo pagano? Creí que adornabas tu casa americana con dioses del Olimpo. Tú mismo me lo dijiste, Brian…


  —Es posible que eso sea algo pagano también —convino Brian Kervin, entornando sus grises, metálicos ojos penetrantes. Su figura enjuta, atlética y elástica, se movió por el salón tapizado en rojo, alfombrado en moqueta roja, con luces indirectas rosadas, y dos vistas fascinantes: el mar y el puerto, por un mirador. La ciudad, con sus luces y su magnetismo policromado, por el otro—. Pero éste es otro paganismo, Yolanda. El que conduce a la decadencia.


  —Somos decadentes. ¿No lo habías notado nunca? —se burló Yolanda, cruzando sus bellas piernas broncíneas, con descuido, a pesar de su brevísima falda a la moda, muy remontada sobre los muslos bien modelados.


  —Empezaba a sospecharlo —ironizó Brian, burlón—. ¿Has pensado que en medio de ese festín de música, de color, de luz y de lascivia, puede haber gente que llora, sufre… o muere?


  —Brian… —Yolanda se incorporó de un salto, y la bella panorámica de sus piernas cruzadas se fue al limbo—. ¿Incluso empiezas a sentirte patético?


  —Debe ser la noche, Río… o el Carnaval —sacudió la cabeza, riendo entre clientes. Tomó su vaso de whisky on the rocks. Lo agitó, con un tintineo de hielo en las curvas paredes de grueso vidrio color caramelo, decorado—. Olvídalo. ¿Chin-chin?


  —Chin-chin —ella brindó, golpeando su copa de brandy con el vaso de él. Bebieron. Dejó su copa sobre una mesa inmediata. Miró a Brian, pensativa—. ¿Sabes, cariño? Estoy preocupada…


  —¿Por la decadencia de Occidente? —rió Kervin, sarcástico.


  —Por Greta.


  —Oh, Greta… —afirmó enfático—. Tú entrañable amiga Greta… Ya salió ella otra vez.


  —Me extraña no haberla visto aún en el Club. Hemos bailado al menos diez sambas.


  —Y doce lentos —le recordó Kervin, bostezando. Meneó la cabeza de lado a lado—. Me intriga tu amiga Greta. ¿Tan atractiva es?


  —Hay quién dice de ella que es una valkiria.


  —Hermoso elogio. ¿Lo es, realmente?


  —Lo parece. Rubia, hermosa, exuberante, vital… Sí, así debieron ser las valkirias, si existieron alguna vez, fuera de la fantasía germana y de las partituras de Wagner.


  —Posiblemente nunca existieron. Pero vale la pena seguir pensando que sí. Greta es una valkiria, aceptémoslo. ¿Eso es motivo de preocupación?


  —Greta es algo más que una belleza germánica rubia —le miró Yolanda con reproche—. Es una amiga de verdad. Y está en apuros.


  —¿Apuros?


  —De todo tipo. Incluso económicos.


  —Creo recordar que dijiste algo sobre su fortuna personal… ¿Qué apuros tienen las personas ricas, en el aspecto económico? ¿Bajaron sus acciones en la Bolsa?


  —Oh, Brian, eres incorregible —se irritó Yolanda—. El dinero de Greta está a nombre de su padre.


  —Pero su padre murió. Legalmente es suyo. Creo que él era viudo. Y ella, hija única.


  —Werner Randt no murió. Oficialmente, no. Desapareció. Es muy diferente.


  —Ya. Legalmente, no tiene derecho a nada —Brian arrugó el ceño—. Legalmente, deberán pasar diez o veinte años para que entre en posesión de la fortuna paterna, ¿no?


  —Eso es. Werner Randt se perdió, con su avioneta, sobrevolando entre Brasil y Colombia. La avioneta nunca apareció. Él, tampoco. La versión más verosímil es que se perdió en las selvas fronterizas, entre el Orinoco y el Negro. Pero no pasa de ser una simple teoría. Nunca se comprobó. Oficialmente, el profesor Werner Randt, químico y minerólogo eminente, se perdió allá. Desapareció. No se ha probado su muerte, aunque tampoco se cree que esté vivo. Pero la Ley tiene sus normas rígidas al respecto. No habrá un centavo para Greta, hasta que eso quede aclarado. Solamente la Sociedad Americana de Mineralogía, le pasa una suma mensual, para su manutención.


  —Y ella ha venido a Brasil para poner en claro lo ocurrido a su padre.


  —En parte, sí. En parte, para reclamar de los Gobiernos brasileño y colombiano, la búsqueda de la avioneta perdida y de su ocupante. No sé si tendrá suerte. Werner Brandt era un científico eminente, pero hoy día importa poco. Si hubiera sido un conocido deportista, un actor de cine o un astronauta, la cosa cambiaría. ¿Quién se preocupa ya por la Ciencia, en nuestro mundo actual?


  —Volvemos a lo mismo —suspiró Brian, con ironía—. La decadencia de una civilización…


  —A veces, Brian, resultas tremendamente insoportable —se quejó Yolanda, dando un taconazo en tierra, e hinchando su broncíneo torso, bajo la liviana tela plateada de su vestido—. Sobre todo, cuando te sientes cínico.


  —Lo siento. Pero no tengo la culpa de que tu amiga Greta haya cambiado de idea y no asista a esta fiesta. Que, por cierto, no ofrece ningún aliciente especial, por lo que debo felicitar el buen gusto de tu amiga al no asistir a ella.


  —Brian, tú no entiendes, o no quieres entender. En esta fiesta está el Director del Centro de Investigaciones de Ciencias Naturales de Río de Janeiro. Greta quería hablar con él, porque ese hombre es hermano, precisamente, de un alto funcionario del Ministerio del Aire brasileño. Pueden hacer mucho los dos, en la búsqueda del profesor Randt…


  —Tal vez esté en la sala, y ni siquiera la hayas reconocido. Todo el mundo va enmascarado. Y precisamente he visto a tres rubias, cubiertas con antifaces verdes y unas minifaldas y unos corpiños que…


  —Oh, Brian, ya estás con eso —Yolanda se enfureció evidentemente—. Esas chicas de pelo rubio son mulatas, mestizas. El pelo es falso, simples pelucas. Se exhiben, eso es todo.


  —Pues exhiben mucho —rió Kervin, tomando un sorbo de whisky frío—. Y todo de la mejor calidad… Sus dimensiones son perfectas. Las mestizas de Brasil son algo serio, Yolanda.


  —Estamos hablando de Greta, no de las mestizas con peluca rubia. Greta no está, o yo la hubiera reconocido, pese a cualquier máscara o disfraz. Además, ella no sentirá muchos deseos de venir disfrazada. No quiere divertirse. Sólo hablar con las personas adecuadas.


  —Muy bien. Ve a buscarla, si así lo deseas. Pero entre esta mascarada, veo difícil que localices a tu amiga. Eso, suponiendo que haya venido.


  —Vendrá, estoy segura. A menos que algo muy grave lo impidiese, ella estará aquí esta noche. Vamos abajo, Brian, te lo ruego. Hemos de buscarla otra vez —miró su reloj—. Van a ser pronto las doce. Ella no puede tardar. Si no ha llegado ya, y está buscándonos entre las cientos de máscaras reunidas en la sala de baile…


  —Ve tú primero —bostezó Brian, como si se sintiera tremendamente cansado, y apuró su bourbon on the rocks, legítimo de Kentucky—. Yo debo llamar ahora a mis superiores en los Estados Unidos. Recuerda que mi viaje a Brasil forma parte de unas vacaciones… pero tengo trabajo pendiente que hacer.


  —Oh, sí, tus famosos trabajos misteriosos —ella enarcó las cejas—. Brian Kervin, el hombre de los negocios internacionales. A veces, me pregunto si no serás un espía, en vez de un comisionista…


  —¿Un espía? —Brian Kervin, Agente M-31 de la División de Defensa Nacional del FBI, soltó una suave carcajada—. Cielos, Yolanda, qué fantasía la tuya… Creo que a nadie se le hubiera ocurrido nunca tal cosa.


  —Pues a mí, sí —le miró, sacudiendo su cabeza de negros cabellos sedosos, con energía—. Claro que enseguida me desilusiono, y pienso que me dejo llevar demasiado por la imaginación. Un espía a quien le gustaran tanto las faldas, nunca llegaría muy lejos…


  —Cierto —pasó a su lado, dándole un suave cachete en sus respingonas nalgas—. Un espía nunca puede dejarse atraer por las faldas… y por todo lo demás que una chica lleva encima. No haría carrera…


  Y el agente de Contraespionaje más eficaz y arriesgado del FBI norteamericano, se alejó hacia las cabinas telefónicas destinadas especialmente a los socios del Touring Club de Río, mientras Yolanda Santos, pensando que aquel incorregible muchacho americano, tremendamente atractivo y viril, era todo lo contrario a lo que un espía hubiera podido ser, para sobrevivir en las intrigas internacionales, se encaminaba a los ascensores, para buscar en la planta baja a una mujer rubia llamada Greta Randt.


  Ella no lo sabía. Brian, tampoco. Pero el Destino estaba guiando sus pasos hacia la Muerte. Y hacia un horror increíble y pavoroso, agazapado allí, en la radiante noche carnavalesca de Río de Janeiro…


  CAPÍTULO II


  COLOR «VERDE MUERTE»


  El ascensor izquierdo era el que podía utilizar en esos momentos. El único.


  Tres muchachas de verde, enmascaradas con verdes antifaces de brillo, con cortas falditas color esmeralda, que rozaban el límite de sus muslos, y con corpiños que se ajustaban exclusivamente a sus bustos, harto prominentes y desarrollados, dejando los estómagos color cobrizo desnudos, reían, agrupadas ante aquel ascensor.


  Eran rubias. Muy rubias. Pero cualquiera hubiera advertido que se trataba de simples pelucas modernas, muy bien peinadas, sobre el rizado del cabello oscuro de las mestizas brasileñas, de carnosos, sensuales labios abultados, formas agresivas y piel oscura, morena, vibrante. Parecían ascensoristas. Y debían serlo, porque una miró, con sus negros ojos de relámpago de azabache, al hombrecillo moreno, parado dubitativo, tras dejar forzosamente en el guardarropa del Club, ante una mirada recelosa de la empleada del mismo, su sobretodo ligero, un liviano impermeable beige, con el que se había protegido al llegar al aeropuerto Santos Dumont, de la llovizna caliente, tropical, que chispeaba sobre la gran urbe carioca.


  —¿Sube, señor? —preguntó, risueña y servicial a la vez, con el tono monocorde de las ascensoristas.


  —Sí, sí, señorita, por favor… —Humedeció sus labios Juan Dorado Bolívar, no pudiendo impedir que sus amedrentados ojos siguieran, con deleite, aquella triple sinfonía de curvas morenas que tenía ante sí. Se sentía seguro ya. El Club Turístico era un lugar ocupado por gente honesta, lejos del peligro, de la amenaza de muerte que latía allá afuera, en el rutilante Carnaval del Río.


  Entró en la cabina. Los otros ascensores funcionaban. Entraron también las tres mestizas de peluca rubia y verde antifaz. Rieron, comentando algo entre ellas.


  —Subiremos también —dijo una, indiferente—. Hay poco que hacer abajo.


  —Como queráis —aceptó la primera. Miró de reojo a Juan Dorado Bolívar. Le preguntó—: ¿Qué planta, señor?


  —La última —jadeó él—. La última… si es posible.


  —Claro que es posible —los golosos labios de la mujer de color le sonrieron, exultantes de vitalidad. Dientes blancos e iguales asomaron en una amplia mueca risueña. Hinchó su generoso busto, pese a no precisar de tales alardes para realzar sus líneas prominentes y pulsó un botón, apenas se cerraron las puertas deslizantes de la cabina. Comenzó la ascensión.


  Juan Dorado Bolívar se miró pensativamente la mano izquierda, en cuyo dedo anular brillaba aquel aro de platino suyo, con las dos esmeraldas montadas en su centro, tan verdes como los antifaces y las ropas minúsculas de las tres ascensoristas. La luz cruda, azul, vertical, de la cabina del ascensor, se reflejaba con destellos irisados en el verde luminoso de las dos piedras preciosas. Pero la realidad es que los pensamientos del hombrecillo moreno, estaban ahora lejos, muy lejos de aquel reflejo, de aquellas piedras. E incluso del ascensor y sus tres bellas ocupantes.


  Eso fue un error. Un grave error.


  Repentinamente, Juan Dorado Bolívar observó algo. Levantó los ojos. Miró el indicador luminoso de nivel de pisos. Estaba inmovilizado. Entre dos pisos. Entre el segundo y tercero de la torre encristalada del Touring Club.


  —¿Qué ocurre? —indagó, preocupado—. ¿Alguna avería…?


  Miró a las damas de ropas y antifaces verdes. Ellas también le estaban mirando a él. Y, la que era peor, le estaban rodeando. Le miraban con extraña fijeza, con una sonrisa igual en los tres rostros cobrizos. Una estereotipada mueca burlona, idéntica en cada hermoso rostro de mujer de color…


  —No entiendo… —jadeó Juan Dorado Bolívar. Empezó a sentirse repentinamente inseguro, alarmado—. ¿Por qué se detuvo el ascensor? ¿Qué hacen ustedes, que no intentan sacarlo del atasco…? Tengo prisa. Es urgente lo que me trae aquí, y…


  —Es urgente, sí —sonrió una de ellas melosa, con su voz sensual, profunda—. Muy urgente, señor Juan Dorado Bolívar… Lo sabemos. Pero tendrá que esperar. Esperar mucho…


  —¡Me conocen! —aulló, repentinamente lívido, color ceniza su faz, habitualmente oscura. Retrocedió, golpeándose con la pared de metal, con las puertas del ascensor, herméticamente cerradas en aquel atasco entre dos pisos. Las golpeó con ambos puños, rabiosamente—. ¡Ustedes… ustedes tres… no son ascensoristas!


  —Claro que no, Juan Dorado Bolívar… —rió otra de las tres hermosas enmascaradas de raza mezclada y curvas sinuosas—. No somos ascensoristas.


  —No, nada de eso —corroboró la tercera—. Somos… Ejecutoras.


  —¡Ejecutoras! —aulló Bolívar. Siguió martilleando en vano, con sus puños, sobre el metal de la cabina hermética—. ¡Ahora entiendo! ¡Es una trampa! ¡Las envía él…! ¡Las envía El Poder!…


  —Sí —suspiró una de ellas, la que llevara antes la voz cantante—. Nos envía El Poder. Y El Poder ha dictado orden de ejecución. Debes morir, Juan Dorado Bolívar… Debes morir ahora.


  —¡Nooo! —aulló él, furioso, exasperado—. ¡No lo lograréis! ¡Nunca, malditas harpías!…


  Trató de hacer algo; de luchar, de defenderse. Se lanzó contra ellas tres.


  Todo era en vano. Le bastó a una, la cabecilla del bello trío de enmascaradas, con extraer algo de su corpiño, justo entre sus abultados senos erguidos. Y arrojarlo contra Juan Dorado Bolívar.


  Golpeó su rostro, como un extraño huevo de vidrio, tremendamente frágil, que se quebró en el acto, cubriéndole la faz de un líquido liviano, bilioso. El hombrecillo exhaló un ronco grito, cayendo atrás, aturdido, sintiendo que su cabeza le daba vueltas y todo vacilaba en torno suyo. Golpeó contra las paredes de metal del ascensor.


  Una de las enmascaradas de verde presionó entonces el ascensor. Lo hizo descender, vertiginoso. No hasta la planta baja, sino hasta los sótanos del edificio. Allí se detuvo bruscamente. Sobre el rostro del hombrecillo moreno, aquel líquido bilioso se secaba, pero sus emanaciones mareantes le dejaban aturdido, perplejo, encogido sobre sí, incapaz de hacer nada, contemplando con ojos de pavor a sus tres Ejecutoras.


  Se abrió la puerta deslizante de metal, a un oscuro sector del subsuelo del Touring Club, donde no había absolutamente nadie. Sobre ellos, el techo vibraba, sacudido por el rítmico batir de pies, siguiendo una alegre samba.


  —Ya —dijo una de ellas, mirando despectiva al caído hombrecillo—. Ejecuta.


  La enmascarada rubia que dirigía al trío de inquietantes mujeres, asintió. Sus dos compañeras salieron. Ella, rápida, hundió sus dedos en el alto moño rubio de su peluca. Extrajo otro huevo gris oscuro, que arrojó contra el interior del ascensor. Y cerró este de golpe. Las tres mujeres de verde indumentaria se alejaron.


  Dentro del ascensor, sonó un horrible alarido gorgoteante.


  El huevo gris se quebró en mil pedazos, golpeando el muro de metal de la cabina. Surgió, escapando a presión, un líquido verde oscuro, hirviente, a presión. Como gas presionado, que huye de un recipiente. Y, como ese gas, se hizo humo, vapor lívido, a medida que se dispersaba, salpicando copioso al caído, indefenso Juan Dorado Bolívar, que chillaba y chillaba, pretendiendo escapar, agarrotando sus manos, alzadas implorante al techo del ascensor cerrado.


  Sus ropas y su piel misma comenzaron a humear, apenas tocó en ello el verde gas.


  E increíblemente… ¡comenzó a desintegrarse!


  El hombre y sus ropas… Todo se disolvía, al contacto del gas verde. Se hacía humo y olor acre. Era como desintegrarse en medio de una paulatina, lenta y sorda explosión nuclear. O como si ácido vivo, corrosivo, mordiera y convirtiera en nada su ser, su carne, sus tejidos todos, sus ropas… Solamente huesos, horribles miembros óseos, humeantes, el esqueleto limpio, iba emergiendo de aquel horror. El vapor verde lo invadía todo, subía del ser que, implacablemente, iba siendo disuelto, corroído por aquel espantoso gas…


  Alguien, en alguna planta alta del Touring Club, llamó al ascensor, y éste comenzó a subir, con un hombre agonizando, disolviéndose rápidamente, dentro de la cabina.

  


  Yolanda esperó a que el ascensor se detuviera en la última planta de la torre del Club Turístico. Se deslizaron las puertas. Entró, mecánicamente. Las puertas se cerraron tras de ella, mientras apoyaba el dedo en el pulsador… y descubría, entonces, el horror existente en el cubículo de metal que descendía.


  Retrocedió, pegada al muro de metal, con un interminable, agudo chillido de pánico.


  El rostro del hombre, la única parte por disolver, envuelta en humo verde, en un acre olor a quemado, a algo indefinible y atroz, la contempló patéticamente, entre la niebla verdosa, agitando una mano, una simple mano crispada, al final de un brazo que eran sólo huesos de esqueleto… Una mano convulsa, donde brillaba algo, un destello verde como el del propio gas corrosivo… Acaso una esmeralda, una gema verde como la muerte increíble y horrenda que tenía lugar ante ella.


  Yolanda vio subir aquel humo voraz, empapar rostro y cabellos que, entre la humareda, se derretían, se disolvían, desaparecían, sin dejar rastro, borrando el estremecido, pavoroso, petrificado gesto final de patético horror, de aquel hombre que, sólo unos segundos más tarde, era ya un simple esqueleto envuelto en un vapor verde, lívido, repugnante y maloliente…


  Yolanda detuvo el ascensor. Era la tercera planta. No importaba la que fuese. Ni supo dónde estaba. Salió, exhalando alaridos desgarradores, agitándose frenética, tropezando con un grupo de enmascarados de ambos sexos, que reían y cantaban, y que la rodearon, estupefactos, pensando que sufría un acceso alcohólico o de simple histerismo. Pero que, al verla caer entre ellos, desvanecida, entre espasmos, pensaron en algo peor. Y alguien de entre ellos, que dirigió una ojeada al detenido ascensor, lanzó un grito de pánico:


  —¡Eh, mirad, mirad eso! —aulló—. ¡Un esqueleto humano en el ascensor…!


  Todos miraron, despavoridos. Era cierto. El esqueleto era bien visible, encogido en el interior de la cabina, entre una flotante neblina verdosa, que se iba disolviendo lentamente…

  


  —Es increíble, señor Kervin… —El médico meneó la cabeza, estupefacto—. Totalmente increíble…


  —Pero el esqueleto está ahí —Brian señaló al ascensor, bloqueado, y vigilado ahora por dos agentes de la policía brasileña—. Y nadie sabe cómo llegó al ascensor…


  —Señor Kervin, pudo ponerlo ahí un bromista, y quizá la señorita Santos, demasiado nerviosa e imaginativa, pudo ver lo que no era. Pero eso de imaginarse que un hombre se desintegraba en el interior de un ascensor… Cielos, no tiene sentido.


  —Usted es médico y la acaba de asistir —Brian estudió a Yolanda, con el ceño fruncido. Apenas le hablaron de lo sucedido, había acudido a reunirse con su compañera en el baile nocturno de Carnaval. Pero Yolanda había vuelto a desvanecerse, tras referir al médico del Club algo fantástico e inaudito. Añadió el agente federal norteamericano—: Facultativamente, ¿cuál es su opinión sobre esa joven?


  —Bueno, ella parece realmente normal, equilibrada y sana —masculló el médico brasileño—. Pero es evidente, escuchando su historia, que no puede ser así.


  —Los jóvenes que atendieron a la señorita Santos cuando salió del ascensor, atestiguaron algo que coincide con el relato de ella, doctor.


  —¿De veras? —El médico enarcó las oscuras cejas en su rostro ancho, de barba cerrada, bajo los negros cabellos lisos, bien peinados—. ¿Qué fue ello?


  —El vapor verde.


  —El vapor… Sí, ella insistió en algo como un humo verde, que brotaba del cuerpo en período de desintegración. ¡Pero usted no puede creer tal cosa!


  —¿Por qué no? Es un esqueleto, limpio y sin la menor huella de tejidos humanos o de fragmentos de ropa, cabellos y todo eso. Se quedó el hueso solo. Como sometido a un baño de cal viva, pero terriblemente rápida y eficaz, que aún no hubiera tenido tiempo de disolver también los huesos.


  —Ella… ella dijo que vio el rostro, la cabeza entera, entre el vapor verde… y una mano en el brazo de huesos desnudos… Una mano con un anillo de esmeraldas, engarfiada, dirigiéndose a ella… No tiene ningún sentido, señor —el médico hizo un gesto enérgico—. Debo recomendar el ingreso de la señorita Santos en un centro psiquiátrico, sometida a observación médica.


  —Muy bien. Hágalo —convino Brian, pensativo. Se movió hacia el ascensor—. Yo voy a ver algo ahí dentro…


  Los agentes brasileños le dejaron entrar. Llevaba consigo un documento especial, extendido por el Jefe de Policía de Río de Janeiro. Una muestra de gratitud por una vieja ayuda a los funcionarios cariocas, cumpliendo una misión especial.


  Brian Kervin se inclinó sobre el esqueleto cubierto por una sábana. Lo estudió, en silencio. Podía llevar años enteros en ese estado. Pero también podía hacer solamente minutos. Se estremeció, pensando en lo que pudo convertir a un hombre en tal cosa, solamente en momentos. Ni la marabunta, ni una energía nuclear desatada, conseguirían algo así.


  Claro que Yolanda pudo mentir. O ver algo que no existió. Pero Yolanda no era una joven fantástica. Ni siquiera nerviosa o histérica. Su bella amiga de Río no hubiera imaginado algo tan falto de sentido…


  Sus ojos grises, acerados, se clavaron en el suelo metálico del ascensor. Extendió la mano. Sus dedos tocaron algo, arrinconado contra el metal de la pared. Lo tomó, alzándolo. La luz azul se quebró en destellos verdes intensos, deslumbrantes.


  No era muy grande ni valiosa. Pero era una esmeralda. Una limpia esmeralda. Recordó lo que dijera el médico. Lo que Yolanda había referido al volver en sí:


  «… Una mano engarfiada, con un anillo de esmeraldas…»


  Esmeraldas. Era raro que no se hubieran desintegrado también. Ni rastro del anillo. Si fue de oro, plata o platino, había desaparecido. ¿Qué tenía una esmeralda que pudiera resistir al fuego, a la corrosión capaz de hacer presa en metales preciosos?


  Una esmeralda. Un simple silicato de berilo y aluminio, coloreada de verde por compuestos de cromo. Fría, científicamente, eso era la piedra preciosa colombiana. Nada más. Todo muy frágil, muy fácil de disolver.


  Pero allí estaba. Intacta, lustrosa, brillante. Faltaba otra, si lo visto por Yolanda era cierto. Brian buscó en todo el recuadro del ascensor. Estaba aún de rodillas, inclinado sobre el suelo de moqueta, desgraciadamente de un verde oscuro, que dificultaba la búsqueda de la segunda esmeralda, cuando sonó la voz apacible e irónica, en el umbral mismo de la cabina:


  —¿Busca algo especial, señor Kervin?


  Brian se incorporó. Como un hábil prestidigitador, al hacerlo, había hecho desaparecer entre sus dedos la gema verde encontrada. Sonrió, cordial, a uno de los dos hombres que aparecían en la entrada del ascensor, entre los agentes uniformados, que mostrábanse ahora sumamente respetuosos.


  —Hola, senhor Alvarado —saludó, risueño, el agente especial norteamericano—. Es un placer ver al Jefe de Policía de Río, en persona…


  —Encantado, Kervin —el jefe de policía Edmundo Alvarado, estrechó con calor la mano de Brian. Luego, contempló el esqueleto humano a medio descubrir por la sábana, y sin pensar siquiera en hacer las presentaciones de Kervin y del acompañante que él había llevado consigo, bastante más alto y pálido que él, comentó en voz alta—: Cielos, de modo que era cierto lo que mis hombres comunicaron al Departamento…


  —Totalmente cierto, Alvarado —suspiró Brian—. Un esqueleto humano en un ascensor. Y no es un disfraz de carnaval, que yo sepa. Una mujer asegura haber visto derretirse ese cuerpo ante sus propios ojos, envuelto en una niebla verde…


  —¿Eso han dicho? —masculló, con gesto alterado, el compañero del jefe de policía Alvarado.


  —Sí —Kervin le miró de soslayo, algo frío. Siguió, hablando con Alvarado—: El doctor Soares, de este Club, naturalmente, ha decidido que ella no está demasiado bien mentalmente, y la recluirá para observarla.


  —Ya —Alvarado frunció el ceño. Su moreno rostro de brasileño reveló inquietud—: ¿Quién es ella, Kervin?


  —Una buena amiga. Yolanda Santos, sobrina de Walter Santos.


  —¿Walter Santos, el funcionario del Consulado de los Estados Unidos en Río?


  —Exactamente —sonrió Brian—. Personalmente, no creo que sufra de alucinaciones.


  —Yo tampoco lo creo —sostuvo inesperadamente el compañero de Alvarado—. Estoy seguro de que esa joven vio lo que dijo: un humo verde, y un cuerpo humano disolviéndose en la nada…


  —¿Cómo? —Alvarado se volvió a él, tan sorprendido como si hubiera oído el mayor disparate del mundo—. No estará usted hablando en serio…


  —Totalmente en serio. Y creo que su amigo, el señor Kervin, piensa igual que yo —habló el desconocido, de muy alta estatura, piel pálida y cabellos oscuros, levemente castaños, salpicados de algunas canas. Suspiró, añadiendo con lentitud—: Desgraciadamente, no es la primera vez que oigo hablar de seres humanos que se convirtieron en simples esqueletos, apenas les tocó el «Fuego Verde»…


  —El «Fuego Verde» —Brian Kervin le estudió, con vivacidad—. ¿Qué sabe usted de eso?


  —Mucho, y nada bueno —habló gravemente el desconocido. Que sonrió con cierta debilidad, acto seguido, tendiendo su mano al federal y añadiendo—: Permita que me presente, puesto que nuestro común amigo, Edmun Alvarado, está demasiado desconcertado para hacerlo, señor Kervin. Mi nombre, aunque algo resonante, es el de Aníbal Alejandro Atila, y soy algo así como un huésped de honor de esta bendita y hospitalaria tierra brasileña… Pero usted habrá leído mi nombre en los periódicos, relacionándolo con dictaduras, revoluciones y guerras civiles en Sudamérica, especialmente en un país cercano, muy próximo a Brasil y a Colombia… Yo soy Aníbal Alejandro Atila, exdictador de ese país, y futuro jefe de Gobierno del mismo, en cuanto me sea posible volver a él, por la fuerza de las armas y la voluntad de un pueblo sometido y descontento con mis enemigos políticos. Pero para todo ello, señor Kervin… será preciso que, ante todo… ese «Fuego Verde» deje de ser una espantosa realidad… y una amenaza alucinante para el futuro del mundo.


  CAPÍTULO III


  «A. A. A.»


  «Fuego Verde»…


  Era el peligro. El gran peligro.


  Zinda sabía que tenía que evitarlo. Que debía evitarlo, si quería llegar lejos. Pero no era fácil. No era nada fácil eludir el «Fuego Verde», si éste era dirigido hacia ella de alguna forma. De alguna de las numerosas formas en que era posible manejar la fuerza diabólica del «Fuego Verde»…


  Pero Zinda tenía que intentarlo. Tenía que llegar. O pretenderlo, cuando menos.


  No sentía miedo. Ningún miedo. No tenía nada que perder. Estaba condenada, y lo sabía. Condenada a muerte. El momento de la ejecución nunca se sabía. Esas cosas jamás podían saberse, frente al Poder.


  Sólo quedaba esperar. Esperar a morir. Oponerse, era inútil. Defenderse, no tenía sentido. Escapar, era ridículo. Nunca se escapaba del todo. Nunca.


  Por eso estaba haciendo lo que hacía. Por eso se jugaba todo a una sola carta. Acaso porque no tenía nada que perder, nada que jugarse siquiera, ya que si algo le pertenecía, era su propia vida; y ésta estaba ya virtualmente perdida. Ésta pertenecía ya a sus verdugos, de antemano.


  Sencillamente, iba a ponerse en juego algo perdido. Iba a arriesgar lo que ya ni siquiera esperaba salvar quedándose quieta, pasiva, insensible a todo.


  Por eso estaba haciendo lo que hacía. Por eso estaba volando. Volando hacia su destino final, fuera cual fuese. Volando hacia una oportunidad. Hacia una esperanza. Remota, eso sí. Muy remota. Pero que valía la pena pretender alcanzar. A toda costa. A cualquier precio.


  Zinda miró abajo, sin soltar los controles de la liviana avioneta particular. Solamente descubrió verde boscaje, laderas frondosas, cimas de roca, salpicadas de verdor exuberante. Y cauces azules, cursos de agua, como venas y arterias derramando la sangre azul del agua por toda la lujuriante vegetación de Sudamérica.


  —Si pudiera llegar hasta él… —susurró—. Si me fuera posible encontrar a M-31…


  M-31. Ése era el nombre de la esperanza. De la única, de la gran esperanza. M-31. Agente especial de Contraespionaje del FBI. Miembro de la Defensa Nacional. Agente M-31. Sólo sabía de él unas cifras, un paradero: Río de Janeiro. Y nada más. Podía ser suficiente. Podía serlo. Sobre todo, si alcanzaba Río.


  Pero Río aún estaba lejos. Demasiado lejos, tal vez. Sobre todo, si El Poder estaba cerca. El Poder… y su «Fuego Verde».


  Respiró con fuerza. Zinda, la hermosa, exótica, extraña e impenetrable Zinda, la mujer platinada que manipulaba en esos momentos los controles de la avioneta privada, de matrícula colombiana, aceleró la velocidad del vehículo aéreo, facilitada por las excelentes condiciones climatológicas, la velocidad y dirección del viento, y lo despejado de la madrugada, sobre el suelo brasileño.


  —M-31… —susurró para sí—. Oh, Dios, si al menos supieras ahora que existe algo llamado «Fuego Verde»… Algo que no son simples esmeraldas, como todo el mundo puede creer…[1]. Algo infernal y terrible, que puede destruir al mundo, sobre todo en manos de El Poder… Si supieras al menos todo eso… quizá no importaría que yo no llegase nunca, M-31…

  


  —«Fuego Verde»… —reflexionó Emmett H. Pearson—. Eso suena a esmeraldas…


  —¿No son esmeraldas? —se sorprendió M-6.


  —No, no son esmeraldas —resopló el jefe de la División de Defensa Nacional del Federal Burean of Investigation, meneando la cabeza en sentido negativo—. Es algo peor. Mucho peor que eso. Y bastante más desagradable. El verde de ese fuego, nada tiene que ver con el hermoso color de las esmeraldas.


  —¿Tenemos nosotros algo que ver con todo ello? Quiero decir que, si algo está sucediendo en Río, aunque casualmente esté por medio el agente M-31, con esa rara facilidad que él tiene para polarizar cualquier suceso violento y extraño que ocurra, sea en la latitud que sea, ¿los Estados Unidos se relacionan en algún aspecto con el asunto?


  —Mi querido M-6, los Estados Unidos se interesan siempre por cuanto sucede en el mundo actual, muy especialmente en el continente americano. Pero, sobre todo, cuando ocurre, como en este caso, en Río de Janeiro, cuando nuestras informaciones y las de la CIA y la OEA[2] coinciden en señalar la presencia en la ciudad carioca de una persona tan significativa, dentro de la compleja y peligrosa política actual de Sudamérica, como es «A.A.A.». Y usted ya me entiende, amigo mío…


  —«A.A.A.» —repitió lentamente el agente especial M-6 del grupo M-100 de agentes especiales de contraespionaje de la División de Defensa Nacional del FBI—. Las tres letras A. Sé a quién se refiere, señor. Aníbal Alejandro Atila.


  —Exacto —resopló Emmett H. Pearson, peinándose con los dedos sus canosos, abundantes y bien cuidados cabellos, con gesto de mal humor—. El gusto sudamericano por los nombres complicados y altisonantes, nunca se irritó más que ahora. Y no tienen ellos la culpa, sino el propio «A.A.A.», o Aníbal Alejandro Atila… Un hombre que nace ya con esos tres nombres unidos, aunque el de Atila sea apellido familiar, parece predestinado a hacer, o a intentar cuando menos, lo que hicieron sus ilustres antecesores en el nombre. Conquistar el mundo, como Aníbal o Alejandro; destruir cuánto pisen sus hordas, como el caudillo de los hunos. Sí; así es Aníbal Alejandro Atila, desgraciadamente. Un peligro latente para toda Sudamérica.


  —Dicen que se ha vuelto menos extremista. No desea ser dictador, sino derribar una dictadura más férrea aún que la que él mismo implantó, y de la que fue derribado por el golpe de Estado de 1967.


  —Sí, eso dice él. La OEA no lo cree. La CIA, tampoco.


  —¿Y usted, señor?


  Pearson se encogió de hombros. Paseó por su despacho de la Oficina Federal en Washington, preocupado ostensiblemente.


  —No sé qué pensar —manifestó, de mala gana—. Pero el informe último de M-31 es concreto: «A.A.A», está en Río. Se ha ganado la amistad de algunas autoridades cariocas. Trabaja en la sombra para volver a su país. Y aún no sabemos si apoyarle o combatirle. Y me refiero, claro está, al punto oficial del Gobierno de los Estados Unidos al respecto.


  —¿Tiene relación directa «A.A.A», con ese asunto del «Fuego Verde»?


  —Parece saber mucho sobre el asunto. Existe un arma letal, no hay duda; una extraña arma que desintegra a los seres humanos. Un humo verde que mata y corroe, en suma. Si ese arma es experimental, si ataca individual o colectivamente, es un misterio. Como lo es la identidad de quienes la manejan, y su objetivo futuro. Me interesaría que M-31 averiguase todo eso, sin mezclar oficialmente a nuestro país en nada, pero el asunto es delicado. Tiene una joven amiga, testigo de una muerte por efecto del «Fuego Verde», o humo corrosivo. Ella es sobrina de un funcionario brasileño en nuestro Consulado en Río, pero no sabe la identidad real de M-31. Para ella, él es un comisionista de una importante empresa importadora y exportadora. Sólo eso. Pero Alvarado, jefe de policía de Río, y amigo de «A.A.A.», sí sabe que M-31 es M-31. Eso me preocupa. No quiero problemas con la OEA, con Brasil ni con nadie.


  —Entonces, deje el asunto. ¿Qué puede preocuparnos a nosotros el humo verde que mata, el afán de «A.A.A», por subir al poder nuevamente en su país, sea favorable o adverso a la política de la Casa Blanca, o la coincidencia de que nuestro agente M-31 esté allí ahora?


  Emmett H. Pearson paseó por la estancia todavía unos instantes en completo silencio. Se detuvo frente al ventanal asomado a los jardines posteriores del edificio federal en Washington. Y manifestó secamente:


  —Me gustaría mantener al FBI apartado de todo eso. Pero hay dos razones que me obligan a pensar de diferente manera, querido M-6.


  —¿Dos razones? ¿Cuáles son?


  —La primera y principal: las esmeraldas son un problema americano. De todos nosotros. Últimamente, tenemos dificultades con el contrabando y el comercio clandestino de esas piedras, entre Colombia y nuestro país. Las esmeraldas, el «Fuego Verde» colombiano… se llama casualmente igual que esa fantástica arma letal que desconozco… Pero no es sólo eso: M-31 cree que el «Fuego Verde» mortífero lo corroe y disuelve todo, incluso oro o platino, excepto las esmeraldas. Y tiene una prueba de ello.


  —Es un buen motivo para sentir inquietud, señor —convino el agente M-6, intrigado—. ¿Y el otro?


  —El otro, es que M-31 es uno de nuestros mejores agentes. Sus corazonadas siempre han sido acertadas.


  —Siga, señor. ¿Qué corazonada ha tenido?


  —Una muy clara, según me informó: la de que ese asunto de Río puede tener mucha más trascendencia de la que parece. Incluso para nosotros, los Estados Unidos…


  —Esa corazonada, ¿es simple imaginación… o tiene algo en qué basarse?


  —Tiene algo en qué basarse, amigo mío —suspiró Pearson.


  —¿Qué?


  —Tratándose de M-31, no debería ni preguntarlo, muchacho —masculló con cierto mal humor. Luego, torció el gesto y remachó—: Una mujer, claro está.


  —Una mujer… —M-6 puso gesto malicioso—. Entiendo. Una mujer… seguramente joven y bonita, ¿no?


  —Seguramente joven y bonita. Muy joven y muy bonita.


  —¿La hija de nuestro funcionario consular en Río?


  —No. No se trata de Yolanda Santos, con ser muy bella… sino de una amiga de ésta. Una amiga llamada Greta Randt.


  —Greta Randt… Me suena ese nombre ahora, y no sé por qué motivo…


  Emmett H. Pearson informó escueto a su subordinado:


  —Claro que le suena. Greta Randt era la principal auxiliar de un científico nuestro, nacido en Alemania y nacionalizado norteamericano: Werner Randt, químico y minerólogo de primera fila mundial.


  —¡Werner Randt! —exclamó M-6, sorprendido—. Ahora recuerdo. El que desapareció…


  —Eso es —cortó Pearson, seco—. El que desapareció sobrevolando el Orinoco, entre Brasil, Venezuela y Colombia… justamente cuando había anunciado un descubrimiento asombroso en torno a las esmeraldas.


  —Otra vez las esmeraldas…


  —No sólo eso. Aquí viene la corazonada de M-31 —Pearson hizo una breve pausa y añadió, frunciendo el ceño—: M-31 está convencido de que Greta Randt también sabe algo sobre el otro «Fuego Verde», el que mata y desintegra a los seres humanos… pero se niega a admitirlo así, no sabe por qué…

  


  Martin Orwell nunca supo realmente lo que le sucedía.


  Y cuando lo supo, era demasiado tarde para evitarlo. Demasiado tarde para cualquier cosa que no fuera morir. Morir espantosa, horriblemente. Como nunca había visto morir a nadie.


  Martin Orwell era un hombre muy experto en su trabajo. Y su trabajo era cuidar de los demás. Cobraba muy bien por ello, pero es que Orwell era un profesional casi perfecto. Un hombre duro, decidido, capaz de matar a cualquiera para evitar que su persona protegida pudiese ser la víctima.


  Nunca había fracasado en su labor. Nunca. Y cuando tuvo un fracaso, fue el último, además de ser el primero. Fue su final. Su muerte. Una muerte alucinante y atroz…


  La verde muerte en medio del humo acre y disolvente.


  Ocurrió todo cuando se confió. Y Orwell no acostumbraba a confiarse. Pero era un hombre, después de todo. Y un hombre siempre se confía algo ante una mujer hermosa. Ése fue su gran error. Su enorme, único error.


  El guardaespaldas profesional, de nacionalidad norteamericana, antiguo gangster y ex racketeer, el hombre cuya misión era proteger la vida y seguridad de Aníbal Alejandro Atila, no pudo evitar ese trágico error. Y bien que lo sintió. Pero, cuando empezó a lamentarlo, ya era tarde.


  Era tarde, porque empezaba a estar muerto.


  Muerto, en medio de un vaho demoníaco, verde lívido, gaseoso y terrible, que se elevaba del suelo, de sus pies y piernas, que reptaba por sus brazos y cuerpo, devorándolo increíblemente, lamiendo sus ropas, que se consumían como papel celofán en pleno incendio. Y, de igual modo, sentía su carne desaparecer, carcomida por un mal invisible y atroz, doloroso y tremendo.


  Su largo alarido de agonía, se mezcló con un inútil, estúpido, desviado disparo de su pistola automática, una «Beretta» calibre 32 automática, que lanzó su bala al vacío, muy por encima de aquella hermosa mujer de cabellos rojos, radiante hermosura y formas agresivas.


  Una mujer de espléndida estatura, piel bronceada por el sol de Copacabana, y minúsculo bikini que se perdía entre las arrogancias voluptuosas de su cuerpo sensual. Pero una mujer que a su belleza y sexy deslumbradores unía algo mucho menos atractivo y bastante menos seductor que su propia naturaleza: un arma extraña, una especie de vieja pistola de bucanero, de grueso y ensanchado cañón. Pero que, en vez de disparar alguna de aquellas cargas de pólvora y tacos de metal que los heroicos corsarios de Maracaibo y otros lugares de la América latina lanzaban sobre sus víctimas, acababa de proyectar sobre el guardaespaldas de «A.A.A», nada menos que un sordo, sibilante proyectil ovalado, gris oscuro, que se quebró con suma facilidad contra las piernas y zapatos del ex gangster.


  Allí comenzó la desintegración de Martin Orwell, de profesión body-guard. Allí comenzó su muerte espantosa e increíble.


  La mujer hermosa, fascinante, de curvas bronceadas y generosas, rió tras el impacto.


  El arma se perdió en los recovecos de una luminosa toalla de baño, grande y esponjosa, a enormes franjas multicolores, que sostenía perezosamente en su mano izquierda.


  Frente a ella, cuando se alejó en el patín acuático, arrastrada por la canoa a motor, hendiendo las azules aguas de la playa, en una de sus puntas extremas, menos concurridas de bañistas, agonizaba, disolviéndose en algo increíble, en un vapor verdoso que solamente dejaba un cuerpo de huesos, un puro esqueleto blanco y pulimentado, el duro, feroz y profesional Martin Orwell, pistolero y guardaespaldas de categoría probada.


  Algo más allá, bien ajeno a la suerte del hombre encargado de guardar su preciosa vida, un hombre alto, de faz olivácea, de cabellos canosos y cuidados, tomaba baños de sol sobre un patín flotando en las aguas calmosas de la espléndida playa de Río. Frente por frente al final de Leme Beach, al norte de Copacabana.


  Aníbal Alejandro Atila no podía saber que una muerte terrorífica venía hacia él, en la forma de una mujer de esplendorosa belleza. Y, menos aún, podía imaginar que el hombre que cobraba por protegerle de todo peligro, estaba ya muerto, desintegrándose de modo alucinante entre las candentes arenas de la inmensa playa, entre unas casetas de baño y unos toldos polícromos. La misma fuerza deslumbrante del sol, ocultaría a los demás bañistas, más próximos, la tragedia terrible que tenía lugar allí.


  El exdictador del vecino país sudamericano estaba en peligro. En peligro de muerte inmediata. La bañista de formas lascivas dejó caer su brillante toalla a las aguas. Alzó el arma mortífera, apuntando hacia el patín que flotaba en las aguas calmosas, aquella mañana posterior a la muerte de un hombre desconocido, en el Touring Club del puerto de Río de Janeiro.


  Y nadie parecía capaz de salvarle…

  


  Brian Kervin observó una vez más el boletín meteorológico del diario matinal brasileño. Meneó la cabeza convencido.


  —Lloviznó anoche, durante las mascaradas en las calles —indicó—. Ese hombre pudo traer alguna prenda de abrigo, un impermeable o cosa así. ¿Preguntaron en el guardarropa?


  —No —confesó Alvarado, el jefe de policía de Río. Hizo un gesto a uno de sus hombres—. Vaya usted allá enseguida. Haga venir a la empleada del guardarropa o a quien la supla. Interesa saber si alguien dejó algo allí anoche. Algo que no recogió.


  Brian se apartó del policía brasileño, tras indicar aquella pesquisa. Se unió a Yolanda Santos, que aún no había dormido, como casi ninguno de ellos. Estaba saliendo el sol ya sobre Río. Al esplendor de la gran noche carnavalesca, sucedía el radiante y polícromo espectáculo, sin igual en el mundo, de la más bella ciudad imaginable.


  —Espero que esto resulte —comentó, pensativo. Dirigió una ojeada a la otra mujer, sentada no lejos de Yolanda. Rubia, intensamente rubia, con cabellos de un dorado digno de cualquier valkiria nórdica. Yolanda tuvo razón: Greta Randt parecía un personaje del mundo de los nibelungos. Hundió las manos en los bolsillos, para añadir—: ¿Sigue diciendo lo mismo tu amiga?


  —Sí —suspiró Yolanda, con gesto de fatiga—. Greta está segura de que ese hombre vino en busca suya.


  —Aún no ha dicho por qué piensa eso…


  —Ya oíste antes: porque murió devorado por el «Fuego Verde». Es suficiente motivo.


  —Lo será para ella. Alvarado no lo entiende. Yo, tampoco.


  —Tú no eres un policía, Brian —protestó Yolanda. La miró, fija, de repente, con recelo—. ¿O sí?


  —Simple aficionado —eludió Kervin, encogiéndose de hombros. Su alta estatura se movió, con aparente pereza, por la sala del Touring Club. Pero sus movimientos eran felinos, elásticos y seguros. Añadió, con gesto reflexivo—: Ella dijo que ese hombre pudo venir de Colombia.


  —Sí, eso dijo —suspiró Yolanda, estremecida—. Pudo ser. Era moreno, de pelo negro, de ojos oscuros… Y su cuerpo… era pequeño, a juzgar por… por su…


  —Por su esqueleto —completó Kervin, calmoso—. Sí, es cierto. Pero cualquier sudamericano, brasileño, venezolano, boliviano o colombiano, respondería a esas características.


  —No sé más de lo que ella dijo. ¿Por qué no se lo preguntas tú, Brian, si tanta es tu afición por los misterios policíacos? —Y hubo cierta acritud en el tono de Yolanda.


  —Porque posiblemente no me conteste. Justamente por eso: por ser un aficionado y no un profesional —Brian resopló, caminando con pereza hacia Greta Randt—. Pero confiemos en que el hecho de ser compatriota suyo, la anime a decir algo más…


  Llegó hasta ella. Había informado horas antes al FBI en Washington. Personalmente a Emmett H. Pearson, su jefe de división. Le habló sobre muchas cosas de las que sucedían en Río en esos momentos. Sobre Aníbal Alejandro Atila, el exdictador en el exilio, sobre lo que habló en torno al verde humo de muerte. Y también sobre Greta Randt, la amiga de Yolanda, la hija del profesor Werner Randt, el químico y minerólogo perdido en las selvas del Orinoco y de río Negro.


  —Señorita Randt… —pidió suavemente, inclinándose hacia la rubia valkiria.


  Ella alzó la cabeza. Ojos muy azules, boca carnosa, facciones firmes, incluso duras, pero tremendamente femeninas y llenas de sensualidad. Joven, inteligente, vivaz. Pero asustada ahora. Sometida a una fuerte impresión. Su físico era fuerte, recio. Cuerpo atlético, de curvas firmes y macizas, de pecho rotundo, de fuertes muslos y bien torneadas pantorrillas de estatua nórdica. Una auténtica heroína wagneriana.


  —¿Sí, señor Kervin? —musitó con voz ahogada.


  —La importuno tal vez, pero… —los grises ojos penetrantes de M-31 se clavaban en ella, con todo su poder persuasivo, que era considerable—. Usted parece saber muchas cosas sobre lo que aquí sucede. Me gustaría saber por qué conoce todo ello…


  —Tengo que saberlo, señor Kervin —sonrió ella tristemente—. Soy la hija de un científico. De uno de los mejores químicos de la época.


  —Lo sé. Y un buen minerólogo. Pero desapareció.


  —Sí. Murió.


  —Yo sólo sé que desapareció, señorita Randt.


  —Yo sé más. Murió. Pero nadie tiene constancia oficial de ello.


  —Dejemos ese punto. Muerto o desaparecido, su padre era químico. Y minerólogo. Sé que le interesaban particularmente las esmeraldas. ¿Acierto?


  —Sí, acierta —hubo un destello profundo y vivaz en el fondo azul de las pupilas de la germánica hembra, pero se extinguió enseguida—. ¿Adónde va a parar?


  —A esto; si como minerólogo se preocupaba por las esmeraldas… ¿qué le interesaba como químico?


  —El «Fuego Verde», supongo.


  —La gente llama «Fuego Verde», en Colombia, justamente a las esmeraldas.


  —Lo sé. Pero usted sabe que hablo de otro «Fuego Verde».


  —Sí. El gas asesino.


  —Supongo que así se le puede llamar —ella se encogió de hombros.


  Brian se había sentado junto a ella. La miró, profundamente.


  —Sigamos —invitó—. Usted sabe, por tanto, lo que es esa materia que desintegra.


  —No, no lo sé —suspiró—. Ojalá lo supiera. Nadie lo sabe, señor Kervin. Nadie que esté vivo para revelarlo.


  —Temo no entenderla. ¿Quién le dijo eso?


  —Mi padre.


  —¿Su padre? —Pestañeó Brian—. ¿Cuándo?


  —Antes de morir. Fue lo último que supe de él. Luego… lo perdí para siempre.


  —Está muy segura de su presunta muerte.


  —Lo estoy. Un hombre le acompañaba entonces. Un hombre que quizá murió también a su lado. O que murió esta noche aquí.


  —¿Quién?


  —Un colombiano llamado Juan Dorado Bolívar.


  A espaldas de ellos, alguien dijo:


  —Juan Dorado Bolívar. Ése era el nombre del individuo, señor Kervin…


  Brian se volvió. El jefe de policía, Alvarado, sostenía en sus manos un sobretodo liviano, para lluvia. Y mostraba una etiqueta interior, de un sastre colombiano, domiciliado en Bogotá, con el nombre de «Juan Dorado Bolívar», escrito en tinta indeleble…



  CAPÍTULO IV


  HUMO SINIESTRO


  Zinda se estremeció. Cerró de golpe la radio. Y con ella el boletín matinal de noticias de la emisora de Río, dejó de transmitir la voz del locutor de turno.


  Ya había oído bastante; un hombre muerto en el Club de Turismo. Un desconocido, disuelto en un ascensor, convertido en simple esqueleto. La policía investigaba aquello.


  —Ha sucedido —musitó, pálida, con ojos color ámbar, desorbitados y llenos de terror—. ¡Ha empezado la pesadilla, el caos!…


  La avioneta planeó sobre los hermosos edificios de Río. Sobrevoló el Corcovado, en su majestuosa cima de verdor, con el Cristo abriendo sus brazos sobre la gran urbe. Pasó ante el Pan de Azúcar, Copacabana, las grandes arterias rutilantes de la ciudad… Y planeó sobre el puerto y sus edificios. Accionó un resorte. La moderna, ligera avioneta, desplegó unos flotadores livianos, que le permitieron posarse suavemente en las aguas, frente al edificio del Touring Club.


  Zinda, la platinada Zinda, corrió hacia el edificio, con veloz carrera. Su cabello color plata, largo y lacio, flotó como una argentina bandera bajo el sol tropical. Las piernas largas, bronceadas, los muslos elásticos, se forzaron en la carrera. La figura de gacela hermosa y arrogante, enfiló al edificio moderno del club turístico brasileño.


  Entonces salieron ante ella las tres mujeres.


  Zinda paró en seco. Se quedó mirándolas.


  Tres mulatas de agresivas curvas. Con shorts blancos, provocativos, sobre sus formas sinuosas. Con blusas amarillas, anudadas sobre el estómago. Con cabello rizoso, oscuro. Con aire deportivo y turístico. Pero no eran deportistas. No eran turistas.


  Zinda poseía un sexto sentido para intuir al enemigo. Era una mujer combativa, violenta y astuta, capaz de olfatear el peligro como lo hacen las fieras en la jungla. Se quedó contemplándolas. En guardia.


  Las tres hermosas mulatas de formas exuberantes y movimientos ligeros, avanzaron hacia ella. Sin quitarle los ojos de encima. Sonriendo, como un alegre y risueño trío vocal a punto de entonar una melodía. Una melodía de muerte para ella, pensó la platinada Zinda…


  La rubia platino soltó un grito agudo, ululante. Luego, se precipitó vertiginosamente a un lado, para escabullirse de las enemigas de piel oscura. No pudo. Ellas habían intuido tal acción. Eran también expertas, rudas luchadoras. Le cerraron el paso.


  Zinda actuó.


  Volteó a la más próxima. Le reventó el corpiño amarillo, la lanzó por los aires, a medio desnudar, y la dejó dando volteretas sobre el embarcadero, bajo el sol, quejándose de la espina dorsal.


  La segunda de las mulatas atacó a Zinda con velocidad y astucia. La tomó por la cintura y la arrojó contra la borda inmediata de una embarcación, en la que la platinada cabeza de Zinda chocó con seco impacto. Quedó aturdida.


  Su enemiga de piel oscura la atacó a fondo, saltando sobre ella. Aprovechaba su momentáneo desfallecimiento, para rematarla. Su mano morena, al alzarse, reveló la experiencia de una karateka. Iba a descargar un manazo de canto, con el borde de su mano. Mortal; sobre la nuca de Zinda.


  Ésta se disparó, proyectando de súbito sus piernas elásticas, en una contrallave, que precipitó a la mulata, dando tumbos grotescos, en las aguas del puerto. La tercera, entonces, se agachó y arrancó algo de su zapato: un tacón. Un simple tacón…


  Zinda enseguida imaginó lo peor. Aquel tacón se había abierto, mostrando un hueco, una abertura circular, una boca. Por ella surgiría algo. La muerte. La más espantosa de las muertes imaginables.


  La platinada belleza de la avioneta, lanzó otro grito, y se aferró a un cordaje de la vela de una canoa inmediata, para dar volteretas, y lanzarse al lado opuesto del embarcadero, tratando de alcanzar de pasada a su última enemiga, y derribarla, o hacerle soltar el tacón.


  Fracasó. La otra se echó atrás, con un horrible juramento en inglés. Y la apuntó con el tacón, esperando que cayera en el punto adónde la conducía el cabo de cuerda marina…


  Zinda supo lo que iba a salir de aquel falso tacón desprendido de un zapato de la mulata. Supo que en breves instantes, su cuerpo sería devorado por el humo verde de la muerte y de la desintegración…


  


  Brian Kervin apareció justo en el momento oportuno.


  Su «Walther PP/K», calibre 44, vomitó un proyectil. Uno solo. Justo cuando salía disparado, sordamente, un proyectil del objeto que parecía ser un inofensivo tacón de mujer…


  La mulata falló el disparo. Su pieza ovoide, gris, se perdió, sibilante, en las aguas, entre dos embarcaciones. Estalló allí, con un fogonazo cárdeno, que empezó a convertirse en verde humareda. Un humo espeso, denso, que surgía de las aguas, donde se formaron remolinos espumosos, y saltaron pececillos a medio desintegrar, con sus espinas al aire, igual que si millares de invisibles pirañas les hubieran atacado vorazmente…


  El disparo de Kervin alcanzó de lleno a la mulata. Y era un disparo mortal, a su cabeza. Brian no dudaba en matar, si era preciso. Y parecía serlo, para salvar en esta ocasión a la muchacha de pelo platino, encogida al final del embarcadero, a merced de su enemiga.


  Cuando cayó la dama del tacón, su piel oscura aparecía salpicada por la sangre de su herida. Rodó sobre el embarcadero, hasta quedar inmóvil.


  —Dios sea loado, llegó usted a tiempo —jadeó Zinda—. Creo que lo he podido encontrar al fin, M-31…


  Brian la miró, pensativo. Asintió, tras escudriñar el embarcadero. Las otras dos mujeres de piel oscura habían desaparecido, ocultándose entre las embarcaciones de recreo y las aguas, sin duda alguna. Si conocían bien el lugar y habían buscado la inmersión, sería difícil dar con ellas.


  —Sí —dijo, sereno—. Creo que llegué muy a tiempo. La oí gritar. Y la vi desde arriba, a través de las vidrieras del Club. Me lancé lo más deprisa posible, descendiendo por la fachada. Usted… usted es Zinda, ¿verdad?


  —Eso es —afirmó ella—. Soy Zinda.


  —¿Y ellas? —Brian señaló a la mulata inerte.


  —Asesinas —señaló al mar—. Ejecutoras del Poder.


  —¿El Poder?


  —Es largo de contar, Kervin. Vale más que vayamos a otra parte. Las otras habrán huido. Son astutas y rápidas. Elegidas entre las mejores. Nadie sospecha nunca de una mujer, sobre todo si tiene buen tipo. Es el arma que emplean; ejecutoras femeninas, en vez de asesinos normales. Y no les va mal.


  —Usted parece saber muchas cosas de esa gente —miró al mar, donde se disolvían volutas de humo verde, sobre las aguas—. Y de ese gas…


  —Sí, sé muchas cosas —se estremeció Zinda—. Pero no suficientes…


  Kervin se inclinó sobre la mulata muerta. Le arrancó de las manos el arma, el falso tacón. Lo examinó. Como imaginara, era una especie de disimulada arma para disparar proyectiles, por medio de un dispositivo especial. No tenía proyectil alguno dentro.


  —Lástima… —comentó Brian—. Vacío… No tenemos ninguna muestra del producto, para analizarlo y conocer el secreto…


  —Hubiera sido demasiada suerte —musitó ella, encogiéndose de hombros. Se apoyó en el brazo de Brian. Miró al Club Turístico—. Oí lo del asesinato cuando venía en la avioneta. Temí no llegar nunca con vida.


  —¿La persiguen?


  —Me temo que sí. ¿Es cierto lo del asesinato en el ascensor?


  —Y bien cierto.


  —La víctima no será… Aníbal Alejandro Atila…


  —No, no es «A.A.A.», no tema. El dictador está bien que yo sepa. El muerto fue un colombiano llamado Juan Dorado Bolívar.


  —¡Uno de los ayudantes del profesor Randt, acaso el de más confianza de todos!…


  —Eso es —la miró, pensativo, grave—. Zinda, usted sabe muchísimo. Y no creo que su Gobierno la enviase a Colombia a investigar la desaparición del profesor Randt o el asunto del gas verde… Me dijeron que podría llegar a ponerse en contacto conmigo, si el asunto del tráfico ilegal de esmeraldas y los asesinatos de la organización de contrabandistas de piedras preciosas era descubierto…


  —Eso fui a investigar por cuenta de mi Gobierno —suspiró Zinda—. Pero me encontré con algo mucho más grave y terrible, M-31. Con este horror actual. No pude informar a los escuchas de Su Majestad. Por eso le buscaba a usted, en el apuro. Sabía que podría hallarle en Río.


  —Mis colegas ingleses, siempre bien informados sobre mis pasos —rió Kervin, irónico—. Y Zinda, la mejor agente femenino del Servicio Secreto de Su Majestad, al fin se tropieza con su compañero de peripecias, en una búsqueda común.


  —Que parece nos ha llevado a un mismo puerto: el gas mortal que desintegra… y «A.A.A.». Por cierto, Kerwin, ¿dónde está él ahora? ¿En el Club?


  —No, no. Se fue. No está en el Club.


  —Cielos… —Ella le miró, preocupada—. Eso puede ser grave. Estará descansando, o en algún lugar seguro…


  —Le oí decir algo sobre Copacabana. Iba a bañarse, a relajar sus nervios, según creo.


  —¡Copacabana! ¡Las playas! —El horror asomó vivamente a los ojos de Zinda—. ¡Kervin, hemos de evitarlo!


  —Evitar… ¿qué? —Brian se puso tenso, mirándola expresión rígida.


  —Ellos… los servidores del Poder… ¡tienen orden sumarísima de ejecutar a Aníbal Alejandro Atila! Y lo harán, si no le avisamos a tiempo…


  —¿Cómo supo eso?


  —Por Dios, Kervin, si me entretengo en explicarle todo eso, puede ser demasiado tarde para impedir lo peor… ¡No me obligue a perder más tiempo, no arriesguemos la vida de ese hombre estérilmente!


  —Es un dictador, un tirano exiliado, Zinda, no un libertador ni un paladín del pueblo.


  —¡No importa! Sé que hay gente mil veces peor que el Dictador o no, solamente Aníbal Alejandro Atila puede ayudarnos a salvar a este Continente, y acaso al mundo entero, de un peligro terrible, sin precedente alguno…


  —Zinda, acaso sea tarde ya… —Brian frunció el ceño, estudiando el sol, ya bastante alto sobre Río—. Y si está solo en la playa con su guardaespaldas americano… pudo suceder ya lo peor… Además, tardaremos en llegar allí…


  —¡No, Kervin! —Ella señaló al mar—. ¡La avioneta! ¡Puede llevarnos en escasos minutos hasta Copacabana! ¡Vamos allá!


  Echó a correr hacia la avioneta posada sobre sus flotadores plegables. Brian, sin dudarlo un momento, corrió tras de ella, apoyando su mano en el bulto que su «Walther PP/K» hacía de nuevo en el bolsillo de su americana. Dispuesto a actuar, si era preciso, para salvar otra vida en peligro.


  Si es que aún llegaban a tiempo…



  CAPÍTULO V


  «SEXY» Y MUERTE


  «A.A.A», levantó los ojos. Se incorporó levemente en el patín que flotaba, mar adentro, apaciblemente.


  Contempló la desierta franja de playa de aquel lejano punto. No vio a Martin Orwell, su esbirro fiel, por parte alguna. Frunció el ceño. Era raro que Orwell fallara en tales momentos. Tras la muerte del Touring Club, su guardaespaldas debía de estar con cien ojos, pendiente de su seguridad personal. Y no se le vislumbraba en absoluto.


  Indiferente, contempló la canoa a motor que hendía las aguas, abriéndolas en dos, como un cuchillo, entre cataratas de espuma. Tras la embarcación deportiva, manejada al parecer por una mujer rubia, de gafas oscuras y bañador verde, de fantasía, otra mujer de piel bronceada se dejaba arrastrar, sobre un patín, erguida y triunfante sobre las aguas.


  «A.A.A», desvió los ojos de la canoa y de su remolque humano, cada vez más próximos a su emplazamiento en las aguas. No le importaba nadie. Solamente su sicario. Orwell era necesario. Ahora él no iba armado. Confiaba en Orwell, no había llevado consigo sino su albornoz de toalla y sus zapatillas de igual tejido.


  Sentado en el patín, malhumorado, se dispuso a volver a la playa. Arriba, en el azul, ronroneó perezoso el motor de una avioneta, posiblemente algún vehículo de publicidad, de los que cruzaban el cielo de Río con frecuencia.


  La canoa a motor estaba virtualmente encima. Y con ella, la dama del patín, lanzada tras la embarcación, riendo alegremente, salpicada de agua, radiante su melena roja, al viento…


  Volvió a buscar a Orwell, casi rabiosamente. No lo descubrió en parte alguna. Juró entre dientes y se dispuso a volver a la playa con su propio patín.


  Pasó junto a él, vertiginosa, la canoa. Tras ella, el cable tenso remolcando el patín tripulado por la dama de hermosa figura de pequeño bikini, que «A.A.A.», inevitablemente, contempló con fijeza, atraído por aquella esplendorosa estatua viviente, aquel cuerpo curvilíneo y sensual.


  Ella rió, agitándole una mano, en la que llevaba algo. «A.A.A», pensó que era simplemente la mano, o algún objeto inofensivo. Luego, de repente, vio el destello del sol en su forma. Un cañón, un tubo metálico, ancho, apuntando hacia él…


  Inmediatamente, la sensación de terror, de inquietud, la convicción del peligro latente e inmediato, hizo presa en él. Trató de eludir lo inevitable.


  Nunca hubiera podido hacerlo, pese a que se tiró al agua, nadando furiosamente, porque la dama, riendo, erguida sobre el patín, cuya velocidad se reducía hasta casi detenerse por completo, bajó el tubo metálico hacia él…


  En ese momento, la avioneta derramó su sombra fugaz sobre las aguas y sobre ellos. De la altura, llegó un tableteo violento. Crepitó el mar, hirviendo al recibir un rosario de balas.


  Los proyectiles alcanzaron de lleno a la hermosa amazona marítima, a la canoa, al patín… Ella exhaló un alarido de agonía, al sentir su humanidad magnífica, de hembra rotunda, perforada por una rociada de piezas de candente metal. Su epidermis bronceada por el sol tórrido, se cubrió de puntitos rojos, que lentamente derramaron regueros escarlatas. Saltó del patín, disparándose su tubo metálico.


  Hubo un zumbido, y el proyectil ovoide, gris metálico, se quebró con seco estallido en el flotante patín abandonado donde hasta poco antes estuviera «A.A.A.». El exdictador vio, con horror, cómo se elevaba una humareda verde intensa, de la superficie de madera policroma de su patín. Y, rápidamente, madera y metal se disolvían, en medio de aquel vapor diabólico y corrosivo.


  Entretanto, la mujer rubia, de gafas oscuras, pretendía escapar, haciendo virar la canoa, y manejándola con firmeza, a toda velocidad, lejos del alcance de la avioneta, desde la cual, la metralleta, en las firmes, rudas manos del hombre despeinado, asomado temerariamente a la portezuela, agitadas sus ropas y melena por el viento del vuelo, crepitaba, lanzando rociadas de balas sobre el mar, la figura ya sumergida a medias de la hermosa asesina de rojos cabellos, que ahora mostraba su rojo cuerpo sangrante, flotando entre dos aguas, con violentas convulsiones.


  Pero M-31 no estaba dispuesto a dejar huir a aquella otra mujer criminal, y lanzó sobre la canoa otra ráfaga de proyectiles con el arma automática propiedad de Zinda, la bella agente platinada, al servicio de Su Graciosa Majestad británica, en las filas del M.I.5 del Gobierno inglés, el Servicio Secreto Militar de la nación.


  Hubo mala fortuna en esa ráfaga, porque impidió la captura de una mujer que, posiblemente, hubiese podido darles alguna luz sobre el asunto. Los proyectiles debieron alcanzar el depósito de combustible y las instalaciones eléctricas a bordo. Hubo un chisporroteo repentino, una llamarada, y la canoa fue pasto de las llamas.


  Su única ocupante trató de escapar, pero le fue difícil salir de la cabina del volante. Cuando lo hubo logrado, y una bella pierna bronceada asomaba a horcajadas sobre la borda, el fuego hizo reventar la gasolina de a bordo.


  Hubo una llamarada formidable, un estruendo y un estallido. La canoa se quebró en pedazos, entre una densa humareda, y con ella su ocupante femenino, que desapareció en el torbellino violento de las aguas.


  Momentos después, la tragedia había terminado. El lugar aparecía salpicado de restos de canoa, frente a Copacabana, y un hombre se asía, con desespero, a los residuos de la misma embarcación que pudo llevarle la muerte. «A.A.A», miraba, esperanzado, hacia la avioneta que sobrevolaba la zona del desastre.


  —Ahora, bajemos a rescatar a «A.A.A», de su incómoda situación —suspiró Kervin, dejando la humeante metralleta junto a Zinda—. Hemos logrado salvarle muy a tiempo… No se puede negar que hoy es mi día de suerte para llegar oportunamente adónde los demás se encuentran en apuros, Zinda, querida colega.


  La platinada belleza británica le miró pensativa. Asintió, mientras hacía descender la avioneta sobre las apacibles aguas de Copacabana, convertidas de repente en un infierno de virulencia y muerte.


  —Sí, estoy de acuerdo en eso, Kervin, por propia experiencia… —admitió.

  


  —No sé cómo podré pagarles alguna vez el favor… Les debo la vida.


  —Olvídelo —suspiró ella—. También yo se la debo al señor Kervin. No podemos pasarnos la existencia recordando los favores que nos hicieron.


  —Yo, sí —afirmó rotundo el exdictador—. Para mucha gente, Aníbal Alejandro Atila, es un tirano, un hombre sin conciencia ni corazón. Yo les aseguro que es falso. He tenido mano dura en mi país cuando fue preciso tenerla, eso fue todo. Sé agradecer un favor. Algún día me será posible devolverles esto, Kervin.


  —Ella tiene razón —sonrió Brian—. Olvídelo hasta entonces, general Aníbal Alejandro.


  —No me llame «general» ahora —masculló el exdictador con enfado—. No soy nadie. Solamente un exiliado. Y, por lo visto, en situación harto peligrosa…


  —El esqueleto hallado entre las casetas de baño y los toldos, era evidentemente el de su esbirro, Martin Orwell —señaló secamente Alvarado, el jefe de Policía de Río—. No hay duda de que los que mataron a Orwell y a Juan Dorado Bolívar, pretendían hacer lo mismo con usted.


  —Sí, eso es obvio —refunfuñó Aníbal Alejandro—. Yo vi con mis ojos humear mi patín. Era humo verde. Y el patín se disolvió en la nada. Como si nunca hubiera existido.


  —Zinda sabía que su vida peligraba, Aníbal Alejandro —habló Brian—. Me gustaría saber cómo se enteró ella. Y por qué quisieron disolverle con su horrible arma letal.


  —No será fácil de explicar, créame —gimió el exgeneral del vecino Estado sudamericano—. Pero lo cierto es que al Poder le interesa deshacerse de mí. Como sea. Y lo antes posible.


  —El Poder… He vuelto a oír hablar de él. ¿Qué y quién es El Poder?


  —Si lo supiera… —jadeó «A.A.A.»—. Nadie sabe eso, Kervin.


  —¿Nadie? —dudó el federal norteamericano.


  —Nadie —sostuvo vivamente Zinda, interviniendo—. Ni el general, ni yo… No, nadie sabe aún quién maneja los hilos de la trama. Pero algo es evidente: el general Aníbal Alejandro es un peligro para sus planes. Debe eliminarlo cuanto antes.


  —¿Motivos?


  —Impedir que llegue a gobernar en su país —dijo Zinda, rotunda.


  —Eso tiene sentido. ¿El Poder pretende gobernar el país del general?


  —El Poder pretende gobernarlo todo, Kervin —replicó «A.A.A.».


  —¿Todo?


  —El mundo, sí. Absolutamente todo.


  —El mundo… —Brian sonrió, meneando la cabeza—. Usted sabe mejor que nadie que muchos antecesores con sus nombres pretendieron algo así. Y fracasaron: Aníbal, Alejandro, Atila, Bonaparte, Hitler…


  —Es diferente. No contaban con un arma aniquiladora de ese poder.


  —¿El «Fuego Verde»?


  —Sí. El gas corrosivo. El que disuelve cuerpos humanos, metales, materiales de todas clases…


  —De todas clases, no —negó Brian, rotundo. Tiró sobre la mesa una gema verde, que centelleó, herida por la luz del sol, en aquel despacho privado, del oficial de la policía carioca, Edmundo Alvarado—. Las esmeraldas no se desintegran.


  Le miraron con asombro todos: Alvarado, que tocó la gema, sorprendido. Y Zinda. Y el propio dictador, «A.A.A.».


  —Una bella esmeralda —comentó Alvarado—. ¿De dónde la sacó?


  —La llevaba Juan Dorado Bolívar en un anillo. Yolanda la vio, junto a otra, cuando el gas disolvía al colombiano. No hay duda de que procede del anillo. Falta otra.


  —La hallaron mis hombres —bostezó Alvarado. Fue a un cajón de dossier de su archivador, buscó, y extrajo un sobre de papel manila, que vació sobre la mesa. Una gemela piedra verde botó junto a la anterior—. Sí, no hay duda. Eran del hombre de Colombia, Kervin.


  —De modo que el gas verde… no puede con la piedra verde —comentó Brian—. No tiene sentido. La esmeralda no ofrece nada especial, que la permita resistir determinados corrosivos, sobre todo los capaces de aniquilar metales preciosos y toda clase de materias.


  —Hay una extraña relación entre todo eso: humo verde, «Fuego Verde», esmeraldas, gas verdoso… —musitó «A.A.A.», pensativo—. ¿Averiguaron algo más sobre Dorado Bolívar?


  —Todo lo posible —asintió Edmundo Alvarado—. Llegó en un avión de pasajeros anoche mismo, al aeropuerto Santos Dumont, con ese sobretodo que dejó en el guardarropa del Touring Club. Un empleado nos informó. Había preguntado por la señorita Randt, Greta Randt. Era urgente, dijo. Y parecía asustado. Miraba atrás, como si algo le amedrentara, como si temiera ser seguido, vigilado… Un testigo asegura que le vio entrar en el ascensor, con tres mestizas o mulatas enmascaradas, de verdes ropas y antifaces, y pelucas rubias…


  —Posiblemente las mismas tres enemigas mías del embarcadero —recordó Zinda, mordiéndose el labio inferior—. Siga, señor. ¿No han averiguado nada más? ¿Qué buscaba Dorado Bolívar en Río, por qué quería verse con la hija del profesor Randt?


  —Eso, tal vez nunca lleguemos a saberlo —murmuró con pesar Alvarado—. En su sobretodo no había documento alguno. Ni objeto de ninguna clase, salvo esto, que no creo tenga valor especial alguno…


  Y rebuscando en el dossier, extrajo una pequeña carterita de fósforos, de las de propaganda, con sus tapas negras, brillantes, y en una de ellas un dibujo esquemático: una calavera verde, con el nombre inglés escrito debajo.


  
    
      «EMERALD SKULL CLUB»


      BOLIVAR GARDENS, 1232 BOGOTÁ

    

  


  —Club de la Calavera o Cráneo de Esmeralda —recitó Brian, examinando la carterita, en la que faltaban algunos fósforos salteados—. Puede ser algo, o tal vez solamente lo que es: una carterita de fósforos para obsequio, en un local nocturno de Bogotá. Allí todo gira en torno a las esmeraldas, sin que necesariamente haya de tener relación con este asunto…


  —Eso fue todo. Se revisaron forros, bolsillos, entretelas. No había nada oculto en el impermeable de Dorado Bolívar. Hemos de suponer que el muerto era él; los expertos dicen que la prenda se ajusta exactamente al esqueleto del difundo. Un cable, de Bogotá, confirma que el sastre de ese nombre, hizo una prenda semejante, hace ocho meses, a Juan Dorado Bolívar, de modo que la pista no se falseó.


  —Ahora, aclaremos algo que sigo sin entender —Brian miró fijamente a «A.A.A.»—. El Poder quiere destruirle para que usted no suba al cargo presidencial en su país. ¿Es que esa posibilidad está cercana?


  —Sí —suspiró Aníbal Alejandro—. Muy cercana. Es cuestión de días o semanas. Tengo muchos partidarios. Espero que no haya guerra civil. Bastará un golpe de Estado súbito. Es todo lo que deseo. Pasó la época en que ansiaba uno un baño de sangre para subir al poder. Me he vuelto sereno, frío, reposado. Y honesto, Kervin, lo crean en su país o no.


  —La política no es asunto mío, general —replicó Brian—. Lo que interesa ahora es esto: ¿qué es lo que puede usted hacer contra esa gente, para que ellos deseen eliminarle?


  —Que me ahorquen si lo sé. Nunca lo entendí bien, pero tuve una confidencia un día: debía protegerme del Poder. Mi vida peligraba. En su lista de víctimas seguras, mi nombre ocupaba un puesto de honor preferente. Dudoso honor, como comprenderá.


  —¿Quién fue ese confidente? —Quiso saber Brian.


  —Nunca llegué a enterarme. Me informó por teléfono. Dijo que arriesgaba su vida con ello. Y añadió que sólo podía decir una cosa: se llamaba Juan.


  —Juan Dorado Bolívar… ¿pudo ser? —indagó Brian, ceñudo.


  —Pudo ser, sí —afirmó Zinda, rotunda—. «Juan» fue el confidente anónimo que, por medio de una emisora de radio aficionados, pudo ponerse en contacto con nuestros escuchas en las Bahamas. Así se enteró el Servicio Secreto británico de la existencia de una Organización o Sociedad secreta, denominada El Poder, que es dueña de un arma terrible y devastadora: el «Fuego Verde», o gas verdoso de muerte y desintegración de materias vivas o inanimadas.


  —Con la excepción de las esmeraldas —volvió a recordarles Brian, seco.


  —Exacto —convino Zinda, pensativa—. Con la excepción de las esmeraldas. ¿Ve usted algo raro en ello, algo especialmente significativo?


  —Sí, pero no sé lo que ello pueda ser —Kervin jugueteó, meditativo, con aquel librito de fósforos de negras tapas barnizadas y un cráneo verde, como fea muestra de un Club nocturno de Bogotá. Clavó sus grises ojos sin expresión, en el rostro de «A.A.A.». Y lento, muy lento, agregó—: ¿Sigue sin tener idea de por qué no desean que se haga realidad su regreso al gobierno de su país, general?


  —Ni la menor idea, Kervin. Quisiera ayudarle, pero no veo cómo.


  —Si «Juan» era Dorado Bolívar, no se conformó con informarles. Trató de venir a reunirse con nosotros, a hablar con Greta Randt. Eso, señores, podría significar algo: que el desaparecido padre de Greta, tiene algún papel en el asunto. Que descubrió el secreto del gas mortal, y por esa causa fue muerto o secuestrado por la Organización. Pero su traición y fuga le sentenciaba a morir. Me gustaría saber qué Organización es ésa, dónde localizarla, qué pretende exactamente… y cómo evitar que siga cometiendo crímenes espantosos, de los que solamente queda como recuerdo el esqueleto de sus víctimas…


  —Evidentemente, se halla en algún lugar de Colombia, o en Venezuela… o en mi país —señaló «A.A.A.», con repentino brillo de astucia en sus ojos—. Sí, ¿por qué no en mi propio país, tan cercano a todo esto? Ése podría ser un motivo que justificara su deseo de asesinarme, para seguir en la impunidad. Ellos saben que mis métodos policíacos son muy rigurosos y eficaces. Tienen miedo a un sistema como el mío. Aunque ahora, mi pueblo pasa por una dictadura peor que la mía. Al menos, en cuanto a tiranía, si bien su eficiencia, en otro sentido, resulte mucho menor.


  —Podría ser ésa la causa —convino Brian—. Pero de todos modos, debe existir algo, muy concreto, que justifique su interés en usted… General, ¿cuál es su programa, el que su Partido conoce y habrá difundido ya entre sus leales?


  —Bueno, eso todo el mundo lo sabe; terminar con los latifundios, nacionalizar una serie de industrias y de riquezas naturales mal explotadas, derruir lugares inútiles aunque hermosos, para levantar puentes, carreteras, crear embalses, regadíos, inculcar mayor potencia a la minería…


  —Minas… El padre de Greta era un minerólogo eminente. Las esmeraldas salen de minas colombianas. ¿Hay esmeraldas en su país, general?


  —Pocas. Muy pocas, pero hay. No significan apenas nada en la economía nacional, por supuesto. Virtualmente, son filones extinguidos, vetas perdidas hace años y años… No vale la pena su explotación, ni aunque surgiera un rico filón cualquier día. También quiero terminar con esas viejas reliquias de ruinas de nuestra civilización pasada, de los orígenes de mi pueblo, que se alzan en las vecindades de las viejas minas ya olvidadas. Allí se podrán elevar embalses, presas, canales de riego, centros de producción mineral o agrícola… Todo eso, en nada puede afectar al Poder. No entiendo lo que sucede conmigo, Kervin. Pero sé positivamente que mi vida peligra, eso sí.


  Hubo un silencio en la reunión. Brian caminó hasta la vidriera asomada a la urbe. Y tras un silencio, habló sin volverse:


  —General, sólo unas preguntas. Muy pocas.


  —Hágalas, Kervin.


  —¿Quién es su más leal colaborador en su país, actualmente?


  Una leve duda. Luego, una respuesta tímida del exdictador:


  —El coronel Humberto Cilla, mi hombre de mayor confianza.


  —¿Y su peor enemigo?


  —El mariscal Oscar Waldemar, actual dictador de mi patria.


  —Oscar Waldemar no goza tampoco de las simpatías americanas, ciertamente —recordó Brian, pensativo—. Pero creo que el dinero y apoyo financiero que le falta de Washington, lo obtiene por otro lado. ¿Sabe usted por cuál, general Aníbal Alejandro?


  —Por supuesto que lo sé. En Bogotá puede encontrar a las personas que hacen tal cosa. Pero también en su país, Kervin, en el interior mismo de los Estados Unidos. Sí, no se sorprenda. Hablo de la Panamerican International Company.


  —La P.I.C… —Los ojos de Brian Kervin brillaron—. Panamerican International Company… El más famoso trust joyero del mundo… y también el más rico. Con sede en Nueva York, Bogotá, Londres y Ámsterdam. Esmeraldas, diamantes industriales, oro, platino… Tienen una sucursal importante en Johanesburgo, Sudáfrica, con el nombre de la Panamerican and South-African Gold Company. Son los más importantes compradores y vendedores del oro sudafricano, en los mercados mundiales.


  —Eso es. La P.I.C., financia a Oscar Waldemar y su Gobierno. Y controla, realmente, todo el negocio mineral y joyero de mi país. Tiene igualmente, importantes ramificaciones comerciales en Colombia, y es uno de los primeros compradores de esmeraldas al Gobierno colombiano.


  —Entiendo. Un gran trust que maneja cientos, miles de millones de dólares. Puede financiar revoluciones, guerras civiles, revueltas… Derrocar y levantar gobiernos… Su Consejo de Administración está formado por grandes magnates. Y su Presidente es uno de los hombres más ricos del mundo.


  —Sí. Nada menos que Maxwell Greenstreet, junior. Un coloso de las finanzas. Ése es el primer amigo y protector del tirano Oscar Waldemar.


  —Es toda una posibilidad… —meditó Brian Kervin, paseando por el despacho—. El poder del dinero… El anhelo del hombre, sin embargo, nunca tiene límites. Y quien más posee, más desea. Lo tiene todo. Pero siempre hay más: el dominio, el poder de la voluntad, no del dinero. La política, los cargos, el supremo poder: el Gobierno. ¿De un país? No siempre es fácil alcanzarlo. Menos de un país como el nuestro. Pero manejando miles de millones, se compran gobernantes, pueblos, voluntades… y armas. Imaginen un arma terrorífica. Un arma nueva, desconocida. Comprada o adquirida como sea. Explotada por un súper-trust de gigantescos magnates mundiales. El sueño de auténtico poder total, al alcance de la mano…


  —¿Está sugiriendo que… que la P.I.C., y Maxwell Greenstreet, en persona, puedan…? —se escandalizó Edmundo Alvarado, jefe de la policía de Río.


  —Pudiera ser. No lo afirmo. Lo admito como una posibilidad, amigo mío —sonrió Brian, pensativo—. Una tremenda posibilidad. No se escandalice. Sé que este país también tiene algo que agradecer a Greenstreet y su trust, como tantos otros. Eso no significa nada. Él y los que son como él, nunca dan nada, sin recibir algo a cambio. Los tentáculos de los grandes grupos financieros del mundo, se extienden por doquier. Lo necesario es impedir que su poder económico, industrial o comercial, no se transforme en poder político, en tiranía universal, sobre todos nosotros, quitando al hombre lo que no hay dinero que pueda pagar: su libertad, el derecho a elegir la forma de gobierno y los gobernantes de su pueblo.


  —Si una entidad así se propusiera llegar al límite, con un arma como ese gas mortal, no habría nada ni nadie capaz de impedirlo —comentó Zinda, pensativa, preocupada.


  Brian Kervin respondió, tajante:


  —Siempre hay un medio de intentar evitarlo. Y ese medio, es luchar.


  —Luchar, ¿cómo?


  —A nuestro modo. Con nuestros medios —Brian apretó sus mandíbulas, combativo—. Por el momento, creo que voy a hacer un viaje, para ver a algunas personas…


  —¿Un viaje? —se sorprendió Zinda—. ¿A dónde, Brian?


  —A Bogotá… y luego, posiblemente, a la capital del país de nuestro amigo, el general Aníbal Alejandro Atila… —sonrió M-31, irónicamente.


  SEGUNDA PARTE

  

  CRÁNEO DE ESMERALDAS


  CAPÍTULO PRIMERO


  OPERACIÓN «FUEGO VERDE»


  Estaba allí. Frente a ellos.


  Era un anuncio luminoso, parpadeante. Tan poco agradable, tan lúgubre, como podía serlo siluetado en verde, sobre el negro de las carteritas de fósforos. Las letras también eran luminosas, parpadeantes, por encima de la calavera verde:


  
    
      Emerald Skull Club

    

  


  —Club del Cráneo de Esmeraldas —suspiró Brian Kervin, encendiendo uno de sus cigarrillos de dorada boquilla, con parsimonia—. ¿Entramos?


  Yolanda Santos sacudió su morena cabeza con perplejidad. Miró de soslayo a Brian.


  —De verdad que no te entiendo —musitó—. Me traes a Bogotá en una excursión de placer, atravesando Brasil y las selvas fronterizas… para visitar un horrible Club nocturno de más horrible nombre todavía, y con un distintivo que da escalofríos… En especial después de lo que me tocó presenciar en Río. Cada vez que veo una calavera… me pongo a temblar de horror, Brian.


  —Olvida aquello. Éste es un lugar de diversión.


  —No lo parece —contempló la puerta pequeña, con cortina roja, iluminada tenuemente, el portero uniformado, reflejándose, junto con los guiños de las luces y de la calavera de muestra, en el negro charol del asfalto húmedo, como mojado por la lluvia, a causa de la densa humedad de la noche, neblinosa y turbia, allá en la altitud formidable y agobiante de la capital colombiana.


  —Pues sin duda su interior debe ser atractivo —sonrió Brian—. Mucha gente viene por aquí. Incluso los ayudantes de los científicos…


  —¿Hablas de aquel hombrecillo, de Juan Dorado Bolívar? —preguntó ella, con recelo, muy aprensivo su gesto.


  —Chist… —avisó Brian—. No lo menciones aquí. No nombres a nadie. Somos dos turistas en la ciudad. Y en el Club, por supuesto.


  —Alguien puede que no se trague eso. Empiezo a pensar que tu afición por lo policíaco, va demasiado lejos, Brian. ¿Quién eres tú realmente? ¿A qué te dedicas?


  —Prometo contártelo alguna vez, si salimos con bien de todo esto —sonrió Kervin—. Desde luego, puedes irte al hotel, en vez de acompañarme, pero no creo que peligremos en un local público Yolanda. Además, nadie tiene nada contra ti. Eres un personaje ajeno a todo.


  —Pudiste traerte a aquella inglesita platino a quien ayudaste en Río —protestó Yolanda, con agresividad—. Además de ser muy atractiva, parecías gustarle mucho.


  —Soy irresistible con las mujeres —se burló Brian—. Pero me gustan más las morenas de sangre latina que las rubias de pelo teñido, por muy inglesas que sean.


  —No lo parecía. La tratabas muy deferente…


  —Nuestras familias tienen amistad mutua —mintió cínicamente Brian. Le guiñó un ojo—. Olvida a la inglesita. Vamos adentro tú y yo. Y bailaremos tú y yo, ¿entendido?


  —No, Brian —suspiró ella—. No comprendo nada. Pero vamos a dónde tú quieras…

  


  Era ya el undécimo baile.


  La orquestina atacó la melodía lenta, cadenciosa. Eran pocas parejas en la pista. La mayoría se habían cansado ya, regresando a sus mesas. Yolanda, con los pies cansados, miró de soslayo a las copas de champaña, sobre su propia mesa vacía.


  —Brian, se calentará el champaña —se lamentó—. ¿No te cansas de bailar?


  —El ejercicio es conveniente, Yolanda —comentó él, risueño—. ¿Tan pronto te cansas?


  —Esta altitud no me va bien —resopló Yolanda, soltando a Kervin—. Tú haz lo que gustes. Yo vuelvo con mi champaña.


  Y se alejó a través de la pista, acomodándose en su mesa. Brian dudó un momento. Se dispuso a seguirla. Antes de que ello fuera posible, una seductora, curvilínea muchacha de muy corta falda y blusa de color oro, ceñida a un busto que no era ninguna broma, se dejó caer en sus brazos. Tenía la tez broncínea, el cabello oscuro, con mechas plateadas, y unos ojos profundos, sobre la nota escarlata de una boca carnosa y agresiva.


  —Bailemos, americano —dijo—. ¿No te gusto más que tu amiguita?


  —Mi opinión no cuenta mucho ahora —protestó Brian, confuso—. Lo malo es que ella va a tener su propio criterio sobre el asunto, y no creo que te guste mucho, encanto…


  Yolanda, con sus cejas enarcadas y un aire de belicosidad, se había parado junto a la mesa, decidida a volver y estropear el romance de Kervin y la desconocida. El federal trató de separarse de la desconocida lo antes posible, apelando a toda su persuasión.


  —Bailaremos más tarde, preciosa —murmuró—. Ahora déjame. Toma una copa. Yo invito. Pero no me hagas bailar más. Mis pies…


  —Vamos, bailemos —insistió ella, con un mohín. Y agregó, rápida, en un murmullo, arrastrando a Kervin por la sala—: M-31, ¿qué tal lo hago?


  —¿Eh? —Brian esta vez cesó en su resistencia, pero fingió sorpresa—. ¿Qué dijiste? Creo que no entendí…


  —M-31, soy la agente M-090 en Bogotá —susurró ella—. Servicio especial. El Jefe te lo avisó. «Hay muchas joyas bonitas en Colombia, M-31».


  La frase clave. En su último contacto con Pearson, el hombre de Washington le habló de un enlace, una agente en Bogotá, pero él ignoraba que fuese una mujer con aspecto de nativa. Ya habían establecido contacto. Y qué contacto… El cuerpo turgente de aquella mujer, era puro fuego; dinamita a punto de estallar, endiabladamente ceñido como estaba a él.


  —Eso es distinto —musitó Brian. Se inclinó, besándola larga, intensamente. Era ficción, pero el beso no debía serlo, y no lo fue. Resultó muy convincente. Al despegar sus bocas, ella resopló, perdido el aliento, y Kervin rió, irónico—. Es muy distinto, preciosa…


  —Besa usted como un diablo —se quejó ella—. Mi nombre es Coral. Muy corriente y fácil. Tu amiguita Coral. Tu fulana, si alguien te pregunta algo. Eso evita problemas.


  —Una deliciosa «fulana» —sonrió Kervin. Y la besó otra vez, llevándola por la sala. Con los labios casi pegados mutuamente, habló, a flor de labio, echándose el aliento mutuamente. Parecía un interminable beso, y era un cambio de impresiones—: ¿Qué hay aquí, Coral?


  —Problemas. Y peligros —susurró ella.


  —Sigue.


  —El Poder. Te vigila. Te sigue.


  —¿Ellos? Pensé haberlos desorientado en Río…


  —Saben que eres un espía, un agente americano. No sé si saben que eres M-31, pero te intentarán eliminar. Estoy segura.


  —¿Tus fuentes de información?


  —Aquí. El Cráneo de Esmeraldas es un nido de bribones y granujas. Oreo que gente del Poder frecuenta esto. Su dueño es norteamericano, como tú y yo.


  —¿Qué clase de pájaro?


  —Lester Goldman. Un cerdo asqueroso. Tiene amigos influyentes. Viene gente rica aquí. Cuidado con Analía.


  —¿Analía?


  —Analía Legrand.


  —¿Quién es ella?


  No contestó. En ese momento, cesó el baile. Se extinguieron las luces. Un foco blanco cayó en la pista. Redobló la batería. Surgió de súbito una mujer a la pista, al abandonarla ellos y retirarse entre las mesas.


  —Ésa es —ahora sí contestó Coral—. Ésa es Analía Legrand. La amiga de Lester Goldman. La atracción del Emerald Skull… Te repito: cuidado con ella.


  Brian asintió. Sí; debía tener cuidado con Analía. Y con todas las mujeres. Yolanda, de momento, se había ausentado. Su copa de champaña estaba caída sobre el mantel, derramado su contenido. Ofendida, se había marchado del Club, al verle besuqueándose con la supuesta colombiana. Yolanda tuvo razón. No pudo reprocharle nada.


  —Diablo con Analía… —jadeó.


  La exclamación tenía sus motivos. Analía Legrand era una especie de reptil humano. Se movía como una sierpe, cimbreando su cuerpo en un striptease increíble y bien estudiado. Bailaba, canturreaba melosamente, como en un ronroneo, se retorcía, culebreando una danza sensual, lasciva, al compás de música tropical. La gente contenía el aliento. El cuerpo de la dama de piel rosada y cabellos claros, iba mostrándose, en toda su formidable arrogancia vital, en su tremenda fuerza erótica.


  —¿Qué clase de cuidados debo tener con semejante tigresa? —indagó.


  —No se deslumbre —susurró la agente de enlace de Pearson en Bogotá—. Es peligrosa. Y el peligro no está en su atractivo. Juraría que es… una Ejecutora de la Organización. Ya sabe que usa mujeres para asesinar…


  Vaya si lo sabía… Mulatas hermosas, en shorts… o con antifaces verdes. Bellas damas en canoa motora o sobre patines deportivos, con bikinis espectaculares… Mujeres hermosas. Mujeres sin piedad. Ejecutoras sin conciencia, dirigidas por alguien. Con una sola misión: matar.


  —Tendré eso en cuenta —prometió—. Ahora, Coral, vete a beber algo al mostrador. Luego nos veremos.


  —Sí, M-31. Tengo algo más que decirte. Más tarde… Recuerda: cuidado con Analía…


  Se alejó. Era la segunda mujer a quien apartaba de sí en esa noche. Analía Legrand acabó su striptease, como suele acabar siempre. Hubo aplausos, un oscuro rápido y oportuno, nuevos aplausos, y ella saludando al público, envuelta ya en una capa de raso rojo.


  Se alejó entre las cortinas. Brian siguió tras ella, por el lado opuesto. Avanzó por un corredor con camerinos. Se detuvo delante de una puerta que se estaba cerrando en ese momento. La empujó.


  Analía se acababa de despojar otra vez de la capa, que era todo lo que llevaba encima. Se quedó tan insensible como en el escenario ante su público, pero le miró con ira.


  —No admito inoportunos —avisó, fría—. Si trae flores, déjelas afuera y lárguese.


  —No traigo flores —replicó Brian.


  —Entonces, fuera de aquí. Si no se va, tocaré este timbre —mostró uno, sobre el tocador—. Vendrán dos «gorilas» poco amables. Y le harán trizas.


  —Hágalo —sonrió Brian—. Vamos, toque ese timbre, señorita Legrand. Estoy esperando.


  Encendió otro cigarrillo de boquilla dorada. Ella, rápida, pulsó el botón.


  Se volvió Brian. Vinieron rápidamente los dos esbirros. Grandes, macizos, fuertes, de rostro moreno y malencarado.


  —Lo siento por usted —suspiró la artista—. Se lo buscó por sí mismo, amigo…


  Se dispuso a vestirse, indiferente a su suerte en manos de los dos brutales enemigos que le cerraban toda salida. Uno trató de aferrarle, mientras el otro disparaba sus macizos puños contra Kervin.


  Sereno, frío, el agente federal M-31 actuó a su vez.


  Le bastó dar una larga, fuerte chupada al cigarrillo de dorada boquilla. Éste se convirtió, de súbito, en proyector de un chorro de chispas, que cayó, como una soldadura, sobre las caras de ambos. Chillaron ellos, abrasados, cubriendo sus ojos.


  Brian rió, descargando dos secos golpes de karate. Los «gorilas» rodaron de bruces en el pasillo, instantáneamente abatidos, inconscientes, bajo los dos impactos tajantes de las manos abiertas de Brian Kervin sobre sus nucas o gargantas.


  —Resuelto —dijo con sencillez Brian, tirando el cigarrillo especial, provisto de una sustancia especial que, al contacto con el fuego y la presión del soplido, provocaba una reacción química ardiente, una eficaz arma defensiva, por cierto. Ideas del Departamento de Material Especial, allá en Washington…


  Encendió ahora otro cigarrillo, calmosamente, sin importarle ver, en la delicada mano diestra de la dama del striptease, una pistola automática niquelada, con cachas de nácar.


  —No se mueva o disparo —silabeó Analía Legrand—. Y lo haré si me obliga a ello.


  Brian la estudió en silencio. Fumaba calmoso. Ella no perdía de vista ahora al cigarrillo, en tanto Kervin bajaba la mano, provista de su plano encendedor, el arma utilizada por Kervin ahora. Le bastó una presión. Una especie de vertiginoso cable o cordón rígido de metal, brotó, dotado de un impulso formidable. Descargó un seco trallazo en la mano de Analía, enroscándose al revólver, y arrancándoselo violentamente, antes de que ella pudiera utilizarlo.


  El cable eléctrico, manipulado a distancia, se enroscó veloz, dejando en manos de Brian la pistola de lujo. Analía, asustada, retrocedió, mirándole con grandes ojos verdes, asustados y muy abiertos.


  —¿Qué… qué hizo…? —jadeó, sorprendida.


  —Dejar las cosas como estaban —suspiró M-31, que guardó el arma en su bolsillo—. ¿Por qué no charlamos amistosamente, señorita Legrand, en vez de estar peleando toda la noche? Soy un ciudadano norteamericano, un turista en Bogotá, que desea invitarla a tomar algo bueno y caro, como champaña francés, si le gusta…


  Ella le contempló, con aire de admiración ahora. Se acercó, sinuosa, empezando a exhibir una sonrisa melosa, dulzona, provocativa. Su cuerpo se cimbreaba como el de un reptil.


  —Haberlo dicho antes, americano —musitó, en inglés—. Tomemos algo bueno y caro, como champaña francés, por ejemplo…

  


  No había resultado demasiado difícil, a pesar de todo.


  —Estúpido americano —jadeó ella, roncamente, incorporándose.


  El cuerpo de Brian Kervin cayó pesadamente en el sofá. Se quedó quieto, boca abajo. No reflejó la menor sensación de vida. Ella recompuso su tocado, sus cabellos despeinados. Miró al caído. Sonrió con gesto ladino.


  Luego, se inclinó, empezando un rápido y concienzudo registro, frío y lleno de eficiencia. La pistola automática, el encendedor de sorprendente acción, los cigarrillos en su pitillera… Todo lo separó del inmóvil agente especial norteamericano.


  No quería sorpresas desagradables, aunque en algún tiempo, las sorpresas estarían prácticamente anuladas. El producto mezclado con el champaña, apenas si tenía sabor. Pero en cambio, era sumamente eficaz. El sueño producido era profundo y largo.


  Los documentos del americano parecían estar en orden. Un ciudadano yanqui, un turista, de profesión comercial. Todo inocente, carente de significado especial.


  Pero eso era simple apariencia, y ella lo sabía. No se limitó a buscar donde busca todo el mundo. No se conformó con poco. Llegó al fondo mismo. Y encontró lo que buscaba.


  Era en un compartimiento secreto del calzado de Brian. Allí estaba la credencial en materia plástica especial. No había duda alguna.


  Una tarjeta de identificación a nombre de Brian Kervin. Agente Especial M-31 del Federal Bureau of Investigation, División de Defensa Nacional.


  —Agente M-31… —Recitó ella fríamente, estudiando con helados ojos aquella credencial secreta, la identificación de un miembro de los Servicios de Inteligencia de los Estados Unidos.


  Introdujo la tarjeta en materia plástica especial, en la sima que se abría, profunda, entre sus senos. Luego, se inclinó, abofeteando con violencia al caído. Kervin no acusó la menor señal de vida.


  —¡Cerdo, tramposo! —jadeó Analía, con ira.


  Le escupió, furiosa. Luego, se puso en pie, caminando con nerviosismo por el apartamento de un lujoso barrio residencial de Bogotá, adonde llevara a Kervin, tras la velada en el Club Emerald Skull y otros lugares de la vida nocturna de la capital colombiana.


  Llegó al teléfono. Lo descolgó, llamando con frenéticos golpes de disco. Apenas establecida la comunicación, habló secamente:


  —Analía. ¿Y Lester?


  —Ya va hacia allá —respondió una voz grave—. ¿Y el americano?


  —En la ratonera. Era lo que imaginamos.


  —Bien. Hasta pronto.


  Colgaron. Analía sonrió, contemplando al inconsciente Kervin. Agente Especial M-31… Y había creído ser muy listo con ella y los demás. De poco le sirvió su viaje a Bogotá. De muy poco.


  Encendió un cigarrillo, esperando impaciente. Cuando llamaron al zumbador, suave y apagadamente, corrió a abrir. Un hombre rubio, fuerte y nervudo, cayó en sus brazos.


  —¿Cómo va todo? —indagó, tras besar con energía a la artista del striptease.


  —Perfecto. El americano resultó fácil de manejar, después de todo.


  —Había buenas referencias de él. Es peligroso.


  —No lo fue conmigo —sonrió ella, maliciosa—. Le dejé actuar a su gusto. Creía tenerme en sus manos. Ahora ya no hay remedio, míralo.


  Lester Goldman clavó unos helados ojos celestes en el inerte Brian Kervin. Afirmó, tras un examen del caído.


  —Parece estar realmente vencido —comentó.


  E inesperadamente, sin que ella lo esperase, extrajo de su solapa una insignia de brillantes, que dejó al descubierto la larga aguja de acero con que se prendía. Inclinóse sobre Kervin. Hincó la aguja hasta el fondo, en su brazo. De haber estado fingiendo, Kervin hubiese pegado un respingo inevitable, una contracción instintiva al dolor y la punzada. No fue así. Continuó quieto, inmóvil, sin reflejo alguno.


  —¿Es que dudabas acaso? —Se irritó ella.


  —Prefiero dudar siempre de todo —convino Lester Goldman, prendiendo de nuevo la insignia en su solapa—. ¿Qué encontraste encima de él?


  —Una credencial. Es Agente Especial del FBI. M-31.


  —M-31… —Silbó entre dientes el dueño del Emerald Skull—. Oímos hablar de él ya. Es un importante elemento del Servicio de Contraespionaje de los Estados Unidos. Agente Especial M-31, de Defensa Nacional… Hay datos sobre él en los archivos. Un pez gordo, Analía. Te felicito. Creo que los jefes van a felicitarte también muy efusivamente, cuando sepan que está muerto… suponiendo que, realmente, deba morir.


  —Los muertos nunca estorban, Lester —le recordó Analía, que sepultó los dedos en su exuberante descote, para mostrarle la tarjeta plástica de identificación—. Un hombre como M-31, si es tan peligroso, vale más contarlo entre los difuntos.


  —Aun así, consultaré previamente —suspiró Goldman—. No quiero compromisos ni responsabilidades.


  Fue al teléfono. Marcó una cifra. Luego, tras marcar aquel número, pidió a alguien:


  —Extensión tres, por favor. Es urgente —esperó, para añadir luego, con voz helada—: Aquí Goldman. M-31 está en nuestras manos. Es M-31, el Agente Especial norteamericano. Sí, el mismo de nuestros ficheros. Se llama Brian Kervin. Analía le dio caza. ¿Qué hacemos con él?


  Hubo un murmullo ronco, lejano. Una pausa luego. Asintió Goldman.


  —Entendido —dijo—. Así se hará.


  Colgó. Se volvió a ella. Luego, hizo un gesto, señalando al abatido federal.


  —¿Muerte? —indagó ella.


  —Sí. Muerte —resopló Goldman—. Luego, enviaremos sus restos y su credencial al FBI americano. Son las órdenes.


  —¿La muerte… verde? —indagó ella, estremeciéndose.


  —Sí —rió Goldman—. Usa la carga. El esqueleto volará luego a Washington. Será un buen desafío a mis compatriotas yanquis… Vamos, Analía.


  Ella asintió. Fue al frigorífico. Extrajo un bote herméticamente cerrado. Llevaba una etiqueta: leche condensada. La llevó a la mesa de la cocina anexa. Utilizó con sumo cuidado un abrelatas. Toda precaución era poca. Fue a un armario. Extrajo lo que parecía ser una lámpara portátil. Desenroscó su mango niquelado, cilíndrico. Era un huevo de aspecto metalizado, gris oscuro, pavonado. Manejaba todo con suma cautela.


  —Dámelo —pidió Lester Goldman—. Yo lo haré, preciosa. Será un placer…


  Analía le tendió el tubo, con la forma ovoide dentro. Tragó saliva, algo pálida, contemplando a Kervin, todavía inmóvil.


  —Lástima —musitó—. Era un muchacho bastante arrogante…


  —No te preocupes —rió Goldman entre dientes—. También yo lo soy. Y no trabajo para el FBI americano… Apártate. Si te salpicase el «Fuego Verde», sabes lo que sucedería.


  —Cielos, sí —musitó ella, separándose vivamente del inerte Kervin abatido sobre el sofá—. Termina pronto, Lester. Cuanto antes esté resuelto el asunto, tanto mejor…


  Lester Goldman alzó el tubo metálico. Apuntó a Brian.


  Cuando disparase, la muerte gaseosa, el verde vapor corrosivo, envolvería fatalmente al agente especial M-31, víctima al fin de sus adversarios…


  CAPÍTULO II


  TERROR


  La muerte, nunca pareció tan cercana a M-31. Ni tan inevitable.


  A Goldman le bastaba una leve presión, para lanzar sobre su indefensa víctima la carga terrible, la muerte gaseosa, alucinante…


  Quizá por ello, todo cuanto sucedió después, resultó tan inesperado, tan increíble, tan fuera de todo lo previsto…


  Porque súbitamente, bajo el cuerpo encogido, que cubría los brazos y manos, el cuerpo inerte, sometido a la acción del narcótico poderoso mezclado con el champán, brotó un fogonazo, un estampido seco, sordo, profundo, que sacudió el propio cuerpo de Kervin, el de Goldman, y el dramático silencio mismo del apartamento donde iba a ser ejecutado Brian.


  Lester Goldman nunca supo lo que sucedía. Lo cierto es que el arma le reventó entre los dedos antes de ser disparada. Un proyectil poderoso y contundente, disparado a bocajarro contra su mano armada, desgarró la liviana arma… y con un chasquido como de vidrios pulverizados, el propio contenido del arma, aún sin disparar…


  —No, no, cielos… ¡Nooo! —chilló con pavor Lester Goldman, contemplando aterrorizado el vapor verdoso que subía de sus dedos, que reptaba por su mano, por su brazo, envolviéndole en una viscosa adherencia gaseosa, en algo de apariencia viva, que iba disolviendo tejidos vivos, ropas, su vida toda, en una acción corrosiva increíble.


  Su chillido delirante solamente sirvió para dar mayor y más atroz significado al caos desencadenado al desgarrarse el tubo lanzador del proyectil, y desperdigar sobre el propio tirador fallido la carga letal de aquel arma demoníaca.


  Cayó de rodillas, frotándose desesperado, tratando de quitar de sí aquel vaho, aquel humo verdoso, que parecía elevarse, llevándose fragmentos de su ser. Sólo logró ver desaparecer la carne de sus dedos, mientras el humo crecía, crecía, pareciendo que pirañas sin número le envolvían en un trágico festín capaz de desnudar de carne viva sus huesos…


  Analía, sin entender nada de todo aquello, chilló y chilló, reculando, buscando la «Walther PP/K» de Brian, pero sin llegar a empuñarla, porque Kervin cayó sobre ella con un elástico salto, la derribó, y un seco impacto de karate dio con ella de bruces en tierra, sobre el pavimento de su piso.


  Allá, al fondo del apartamento, la agonía de Lester continuaba. Y Kervin sólo pudo asistir, horrorizado también, a la desaparición paulatina del rubio Goldman, hasta que de él no quedó absolutamente nada, excepto un esqueleto encogido, convulso, crispado en la más feroz de las muertes imaginables.


  —Dios le haya perdonado —masculló el Agente M-31, corriendo luego al teléfono, apenas se disipó la neblina verdosa, por encima de los huesos del esqueleto.


  Descolgó, llamando a la Central de Teléfonos de Bogotá. Pidió datos sobre el número que había visto marcar, mientras fingía dormir en su falso sopor. Nunca estuvo realmente dormido, aunque le costó mucho controlar sus emociones y reflejos al sentirse atravesado por la aguja. Pero un hombre experimentado y bien entrenado como él, para los peores y más difíciles trances de su arriesgada profesión, debía de saber encararse a ciertas advertencias y problemas. No había sido una de sus peores experiencias en el desempeño de su tarea.


  —Lo siento, señor. Ese número no existe en nuestros abonados —le informaron, escuetamente—. Debió cometer algún error.


  Dio las gracias y colgó. No, no creía haber cometido error alguno. Pero saldría pronto de dudas, aunque fuese a costa de perder una posibilidad favorable de llegar hasta su anónimo, oculto adversario.


  Marcó el número que viera marcar a Goldman. Esperó. Una voz sonó, seca, al otro extremo del hilo:


  —Central. ¿Quién habla?


  —Extensión tres —recitó Brian—. Es urgente.


  Esperó. Hubo una conexión lejana. Luego, una extraña, fantástica voz, susurrante y ahogada, sonó allá lejos. Casi imposible de identificar. Ni siquiera se podía saber si pertenecía a un hombre o una mujer:


  —Informe. ¿Quién llama?


  —Agente Especial M-31 —dijo fríamente Brian Kervin—. ¿Sorprendido?


  Hubo un silencio seco, escalofriante. Allá, al otro extremo del hilo, una respiración sonó apagada, algo sibilante. Luego, la voz extraña e irreal resonó:


  —Le felicito. Muy listo. Y muy afortunado.


  Hubo un chasquido seco. Trató de llamar de nuevo, de comunicar de algún modo. Todo estéril. No hubo contacto alguno. Rápido, comunicó con la Estación de Policía. Reclamó de los agentes que localizaran una conexión pirata dentro de la línea telefónica urbana. Dio el número. Luego, colgó.


  Se dirigió rápidamente a por Analía. Cargó con ella, sin contemplaciones. Dejó el esqueleto tras de sí. Descendió, rápido, al exterior. Había un automóvil aparcado, un deportivo color azul cobalto. Sin duda era el de Lester Goldman. Las llaves debieron derretirse con él.


  Se encaminó, cargado con Analía Legrand, hasta el automóvil que él alquilara al llegar a Bogotá, con el que hiciera el recorrido nocturno, en compañía de la artista del Club Cráneo de Esmeraldas. Cargó a Analía en el asiento inmediato, se acomodó al volante, y partió con velocidad, a través de la bien iluminada zona residencial de Bogotá…

  


  Abrió los ojos, verdes y fascinantes. Se quedó contemplando el lugar.


  Lenta, muy lentamente, se rehízo y recordó o pareció recordar algo. Sufrió un espasmo, se tornó lívida. Apretó los labios, mordiéndose el inferior hasta sangrar. No pareció notarlo siquiera.


  —Hola, amor —sonrió fríamente Brian, contemplándola impávido.


  Ella no contestó. Analía Legrand no parecía nada dispuesta a contestar. Sus ojos giraron inquietos en las órbitas. Fueron desde Brian Kervin a la morena belleza seductora de Yolanda, con nerviosismo e incertidumbre. Por las vidrieras del ventanal asomado al centro urbano de Bogotá, entraba la luz matinal, lívida y nubosa.


  —Brian, ¿qué significa realmente todo esto? —indagó Yolanda—. ¿Por qué te has obstinado en que presencie este interrogatorio? No vas a convencerme de nada. Era otra la mujer con quien te dejé anoche en el Club, no esta vamp de ojos verdes y curvas seductoras.


  —No se trata ahora de eso. Quiero que sepas quién soy realmente yo. Y que lo sepas de labios de esta damita, tan atractiva como peligrosa. Analía, dile a mi estimada Yolanda mi nombre e identidad. Vamos, habla, preciosa.


  —No tengo nada que decir —jadeó Analía—. Suéltame. No hablaré.


  —Espero que hables. Tenemos métodos persuasivos para ello en el FBI.


  —¿FBI? —Pestañeó Yolanda. Le contempló, recelosa—. ¿Bromeas? Si quieres burlarte de mi otra vez…


  —No, no bromeo. Ella puede confirmártelo. Agente Especial M-31, de Defensa Nacional. Brian Kervin, al servicio secreto del Tío Sam por esos mundos de Dios, ¿no es verdad, preciosa?


  —Vete al infierno tú y tu morena —farfulló Analía con ira—. No diré nada. Pierdes tu tiempo conmigo. Y también el FBI lo perderá, M-31. No hablaré nunca. ¡Nunca! Tú, en cambio, morirás. Lo que hiciste con Lester vas a pagarlo muy caro. Nadie desafía al Poder impunemente.


  —Muy melodramático. Pero falso. Yo desafío al Poder. Y no he muerto aún.


  —No volverás con vida a tu país. Jamás, M-31…


  —M-31… —Yolanda sacudió la cabeza—. De modo que era eso. Un Agente Especial del Gobierno. Ahora voy entendiendo… ¿Quién era ese Lester?


  —Un americano, dueño aparente del Club que visitamos anoche. Ahora es sólo un esqueleto, Yolanda.


  —¡Qué horror! La muerte gaseosa otra vez…


  —Sí, otra vez. Analía Legrand tenía una preciosa carga en su casa. En un frigorífico. Dentro de un aparente bote de leche condensada. Todo muy eficaz, muy cuidado… Ahora nos dirá ella quién le proporcionó tal mercancía…


  —¡No, nunca! —jadeó ella, muy pálida—. No hablaré, Kervin… No sé cómo pudiste salir con bien de ésta, y tener un arma contigo, allá en mi apartamento, pero no diré nada. No sabrás por mi cosa alguna de lo que buscas, estate bien seguro.


  —Sólo estoy seguro de algo; llegaré al final de esta pesadilla, sea cual sea. Analía, no me tragué tu narcótico. Hice cuanto pude por serte sospechoso, pero no demasiado. Esperaba tu reacción. Te vi poner el narcótico. No tomé champaña entonces. Lo que tragué, lo devolvía, sin advertirlo tú, solamente tras tocar mi boca, sin llegar a ingerirlo. Fingí el desvanecimiento, me dejé quitar mi credencial. Quería llegar hasta el final, fuera el que fuese. Me quitaste todo, menos mi arma de emergencia, que no te hizo sospechar en absoluto: el reloj pulsera, que solamente posee una maquinaria microscópica, de volumen inferior a un quinto de su amplia caja de cronómetro sumergible. El resto es un disparador de proyectiles muy concentrados, pero de alta potencia explosiva, accionados por un sistema como de cerbatana, sólo con presionar la corona del reloj hacia un lado. Eso hice, apuntando al arma de tu amiguito Lester. Y así sucedió todo. Ahora, deja de hablar de mí. Hablemos de ti. Y de tu proveedor de óvalos de «Fuego Verde». ¿Quién está al final de la «extensión tres» de cierto número? El dueño de la voz susurrante, ¿quién es?


  —¡No, no! —chilló Analía convulsa—. ¡Eso no puedo revelarlo! ¡Es la muerte! ¡No…!


  Apretó los labios. Crujieron sus dientes. Demasiado tarde, Brian advirtió que era algo más que sus dientes lo que crujía en la boca femenina. Se precipitó sobre ella, trató de desencajar sus labios apretados, de introducir entre ellos unas gotas del poderoso antídoto contraveneno que llevaba consigo en el supuesto depósito de tinta de su pluma fuente.


  No pudo ser. Analía había escogido su camino. La provocativa, turbulenta striptease del Emerald Skull, eligió la muerte rápida. Cuando le logró desencajar dientes y labios, una espuma amarillenta, biliosa, escapaba entre las encías. Se ponía rígida por momentos, y la boca despidió un fuerte olor a almendras amargas.


  Sonrió extraña, fría, agresivamente. Y cayó estirada, de espaldas, ante el horror de Yolanda y la contrariedad de Kervin, que se apresuró a apartar a su joven amiga de Río, con enérgica presión.


  —Brian, ¿está…? —empezó Yolanda Santos, con voz trémula.


  —Sí, lo siento. No formaba parte del espectáculo previsto. Analía eligió morir. Es obvio que… ¡cuidado!


  Y se precipitó sobre Yolanda con formidable impulso, aferrándola por el cuerpo, en una zambullida desesperada, y rodando con ella, lejos de la vidriera frontal del hotel, justamente cuando el helicóptero verde aparecía enfrente.


  Fue muy a tiempo. Un momento después, la vidriera reventaba, en un estallido formidable, y una crepitante ráfaga de proyectiles penetraba en la estancia del hotel colombiano, junto con tres oscuros, grises óvalos que se quebraron con sordo impacto sobre muebles y alfombras, empezando a humear la terrorífica muerte verdosa.

  


  El helicóptero verde se perdió en la distancia, sobre los edificios de Bogotá. Pronto lo absorbieron las nubes plomizas que cubrían la capital.


  Brian Kervin y Yolanda se detuvieron, jadeando, en la planta inferior del edificio hotelero. Arriba, su compartimento era un puro destrozo, y muebles, cortinas y alfombras, habían sido devorados por el vapor verde.


  —Nos libramos por puro milagro, Brian —jadeó Yolanda, estremecida de terror, cuando él la introdujo en la cafetería del hotel.


  —Es cierto. Nos siguen de muy cerca ya. Están dispuestos a todo. Será mejor que nos separemos a partir de ahora, Yolanda. Mi proximidad no significa sino un peligro cierto. Un riesgo de muerte constante.


  —No puedo dejarte solo ahora, Brian.


  —No digas tonterías. Toma el primer avión de regreso a Río. Yo seguiré adelante. Ya no es un viaje placentero. Saben que soy M-31, y me están acosando, porque están convencidos de que yo les acosaré a ellos.


  —Brian, aquel helicóptero… ¿Quién lo conduciría?


  —Asesinos ejecutores. O acaso el propio cerebro que dirige todo esto desde la sombra. No sé si alguna vez sabremos eso, pero quien sea, la orden parte siempre de un mismo lugar. El Poder ataca. Eso quiere decir que estoy en la buena pista. Lester Goldman y Analía eran enlaces con los más altos Jefes de la Organización. Imagina el terror que debe reinar en su Sociedad, para elegir una mujer como Analía la muerte voluntaria, el suicidio, con una cápsula de veneno oculta en su boca, a la posibilidad de confesar y hacerse así acreedora a la sentencia de muerte del Poder.


  —Brian, no puedes quedarte solo frente a toda esa gente. Pide ayuda. La policía debe protegerte…


  —¿La policía? —Brian rió entre dientes—. No puedo andar por ahí diciendo a todo el mundo quién soy, Yolanda. Ya es suficiente con que lo sepa el enemigo. Además, la protección policial no es eficaz en estos casos. Me las sé arreglar mejor yo solo, Yolanda.


  —Eso quiere decir… que no te soy útil. Que prefieres prescindir de mí, Brian… —Hubo una leve humedad en los ojos de la joven de oscura mirada y morena piel.


  —No —tomó sus manos con calor—. Eso quiere decir, simplemente, que debo estar solo para no arriesgar más vidas inútilmente. Sólo eso. Nos veremos de nuevo en Río. A mi regreso.


  —Brian, no puedes estar seguro de ese regreso…


  —Nunca se está seguro de nada. Pero otras veces me enfrenté a peligros similares. Y siempre regresé.


  —¿Adónde vas ahora?


  —Creo que voy a visitar el país de nuestro buen amigo el general Aníbal Alejandro Atila. Para el dictador Oscar Waldemar, seré sin duda solamente un turista americano… a menos que él tenga contacto con la Organización.


  —¿Y si fuera así…? —Se estremeció Yolanda.


  —Hay que correr el riesgo —rió Kervin de buena gana—. Hasta pronto, cariño.


  —Brian…


  —Hasta pronto —sostuvo él, muy firme.


  La besó rápidamente en los labios. Antes de que Yolanda pudiera devolverle el beso o estallar en sollozos, Brian Kervin había abandonado la cafetería del hotel colombiano.


  Horas después, un avión salía del aeropuerto internacional de Bogotá, con destino a un vecino país sudamericano donde se rumoreaba insistentemente que su anterior dictador, el general Aníbal Alejandro Atila, iba a volver en cualquier momento, tras un golpe de Estado sin derramamiento de sangre.


  Pero eso eran sólo rumores, porque el actual dictador, el mariscal Oscar Waldemar, estaba fuertemente apoyado por un trust financiero, y por tropas bien armadas y pertrechadas.


  En aquel avión, entre otros turistas, norteamericanos en su mayor parte, viajaba un agente comercial llamado Kervin. Brian Kervin, exactamente.


  CAPÍTULO III


  DICTADURA


  Estaba lloviendo con alguna intensidad en el aeropuerto internacional de la capital de aquel país. Pese a ello, no hacía frío. La humedad era muy alta, y el bochorno considerable, en la ciudad encapotada de plomizas nubes.


  Brian descendió del avión. En torno suyo, muchas patrullas militares iban y venían, controlando el aeropuerto minuciosamente. El examen de documentos y equipajes era muy severo y prolongado.


  Pero no hubo dificultades graves. Poco más tarde, Brian Kervin viajaba en un taxi, hacia el centro urbano, bajo una persistente y menuda lluvia, que borraba los perfiles del exterior, y corría copiosa por los cristales del automóvil.


  —Tenemos un clima infernal últimamente —se lamentó en español el cetrino, enjuto taxista—. ¿Viene usted de muy lejos, señor?


  —De los Estados Unidos —refirió Brian, encogiéndose de hombros distraídamente—. Allí también ha llovido últimamente.


  —Pero en su país las carreteras y pistas están en buenas condiciones, señor —se quejó el taxista. El coche dio tres o cuatro sacudidas, como corroborando sus lamentos—. ¿Lo ve, señor? Aquí, nadie se preocupa de arreglar nada…


  —Creí que el régimen del mariscal Waldemar era eficaz en eso… —arguyó Brian.


  —El régimen sólo piensa en ejecuciones y en toques de queda, registros y todo eso —el taxista meneó la cabeza, pesimista—. La cosa está fea, señor. Muy fea. No sé cuándo sucederá algo, pero lo cierto es que ocurrirá. Y Dios quiera que sea sin violencias…


  Brian no comentó nada. Todo podía ser un truco, un pretexto para hacerle hablar cosas que le presentaran como culpable de difamación o de calumnias contra el régimen político de aquel país. Era mejor estar callado, aunque acaso el taxista fuese sincero, y sus quejas significaran un fiel reflejo de la situación por la que pasaba el país.


  Desfilaron frente a altas montañas boscosas, allá en la distancia. Algunas de ellas, peladas de vegetación, asomaban sus picachos entre nubarrones grises. El paisaje era hermoso pero triste, saturado de una humedad y un ambiente depresivos.


  El taxista observó la dirección de su mirada por el retrovisor. Hizo un gesto expresivo. Su voz sonó de nuevo lamentándose:


  —Así está todo… Esos sitios deberían ser ahora presas, regadíos, centros industriales, y no viejas ruinas arcaicas, en zonas que un día tuvieron minas, y ya no tienen nada. Creo que alguna vez cambiará la fisonomía de este país, y el subdesarrollo quedará atrás, pero por el momento…


  Dejó la frase en el aire. Brian no se interesó por ello, limitándose a un encogimiento de hombros. Estudió la pista asfaltada, entre arboledas y edificios. Muchos jeeps con soldados armados, salpicaban la ruta hasta la ciudad.


  El taxi le dejó a la puerta del hotel Las Américas, en la Alameda de la Libertad, el centro mismo de la populosa urbe de casi un millón de habitantes, capital de aquel país que podía ser próspero, y figuraba entre los de menor renta por cabeza de todo Sudamérica.


  En la ciudad, el ambiente era casi bélico. Tropas con casco y fusil ametrallador, vehículos blindados, sacos terreros, zonas alambradas, requisas, demanda de documentos…


  Brian subió a la habitación que le destinaran. El hotel Las Américas era el primero de la ciudad. No tenía, sin embargo, demasiados huéspedes en este momento. La mayoría eran ciudadanos norteamericanos, haciendo turismo. Abundaban las demandas de pasajes en avión, para abandonar la capital cuanto antes. El clima resultaba tenso. Y afuera, para entristecerlo todo más aún, llovía con mayor fuerza ahora.


  Brian llamó por conferencia a Nueva York, a su empresa de importaciones y exportaciones. El número de teléfono correspondía ciertamente a esa entidad, aunque ésta fuese ficticia, un simple enmascaramiento de una oficina especial federal de contacto. La charla, aún captada en magnetófono, perfectamente inocua para quien ignoraba la clave. Cuanto dijo Brian, hubiera podido decirlo cualquier comisionista vulgar. Sin embargo, estaba seguro de que, de algún modo, su charla había sido registrada, grabada y estudiada minuciosamente, en busca de un paso en falso que él no daría jamás.


  Su vecina de habitación era una mujer de exagerado acento norteamericano; un pésimo inglés con el soniquete irritante de las damas de Carolina del Sur. Pelirroja chillona, con grandes gafas de montura de carey, nariz rojiza, piel pecosa, y andares de pato mareado. Difícilmente hubiera reconocido nadie, en tal ejemplar, a la hermosa y esbelta Zinda, Agente al Servicio de Su Majestad británica. Pero Brian Kervin la identificó en el acto, si bien no se cruzaron siquiera la palabra o el saludo.


  Zinda en la capital de aquel Estado en pie virtual de guerra…


  Brian frunció el ceño. Las cosas se complicaban. Aunque Zinda era una mujer capaz de defenderse por sí sola, le molestaba tener que hacer de niñera, si llegaba el caso. Había prescindido de Yolanda por esa causa. Y allí estaba la platinada muchacha inglesa, convertida en un esperpento. Metida de lleno en el peligro otra vez.


  Acaso más cerca, como él mismo, no sólo del ambiente de revolución de aquel país, sino del Poder y su nefasta influencia tenebrosa.


  Brian se dijo que debía moverse de allí en adelante con sumo tiento. Sobre todo, presintiendo que era vigilado. Estrecha y cuidadosamente vigilado por alguien…

  


  La noche no era tampoco demasiado confortable en aquella capital sudamericana. Oscuridad en las calles, toque de queda obligado a partir de las diez de la noche… Patrullas policiales, carros blindados, silencio y tensión en la sombra, fuera de los muros del hotel.


  Brian durmió tranquilamente, sin pensar siquiera en salir del hotel. Por la puerta de comunicación de su cuarto con el baño de la vecina, pasó un papel sin ruido, a eso de las once y media, ya con las ventanas herméticamente cerradas para no dejar pasar la luz al exterior.


  Era un mensaje de Zinda:


  
    «Hola, amigo. Cuidado. Hay micrófonos ocultos. Creo que hasta podría haber cámara de televisión o cinematográfica. Lea esto y cómalo. Estoy tras una pista. Hay un lugar, a diez millas de la ciudad. Va a construirse allí una presa alguna vez, pero nadie sabe cuándo. Su nombre es Cráneo de Esmeralda. Curioso, ¿no? Z.».

  


  Brian se tragó el papel, tras masticarlo bien. Sí. Curioso. Cráneo de Esmeralda otra vez. Como en Bogotá. Ahora no era un Club nocturno, sino un sitio en las afueras. Donde se iba a levantar un dique o presa, en el nuevo plan de desarrollo del país.


  Recordó Kervin la carterita de fósforos en el sobretodo de Juan Dorado Bolívar. ¿Era casual? ¿O Dorado les dio un mensaje póstumo que ellos no entendieron? Zinda algo había hallado. Y por si algo sucedía, le hacía partícipe de todo a él.


  Al siguiente día, se levantó pronto. Se aseó, afeitó y vistió, bajando al comedor. Escuchó atento, pero no captó sonido alguno junto a su alcoba. Tampoco vio a Zinda, con su grotesco atavío, en el comedor.


  —Esta noche dormí mal —se quejó al conserje, tras el almuerzo—. Mis vecinos de habitación escandalizaban demasiado.


  —Oh, ¿de veras? —el conserje miró al tablero. Luego, tragó saliva—. Disculpe. Me prometieron que serían prudentes y no alborotarían. Debí pensar que esa gente siempre es así.


  —¿Eran americanos, tal vez?


  —No, no me refiero a sus vecinos. Solamente se alojaba allí una dama americana. Hablaba de los militares…


  —¿Militares? —Brian enarcó las cejas.


  —Sí, los que vinieron de madrugada a por ella.


  —¿A por quién?


  —A por su vecina, señor —carraspeó el conserje—. Prometieron no hacer ruido. Venían a arrestar a esa dama.


  —¿Por qué la arrestaron? —Brian tuvo que apelar a un gran dominio de sí mismo para no traicionarse.


  —Oh, ella… ella parece que era una espía extranjera, metida en el país para conspirar.


  —Vaya… —Tras una pausa, recuperando el aliento, Brian fingió indiferencia—. Eso es terrible…


  —Y tan terrible —suspiró el conserje—. A estas horas, esa dama habrá sido fusilada. No hay sospechoso de espionaje o traición que tarde más de cuatro horas en ser pasado por las armas, cuando el coronel Humberto Villa ordena personalmente su arresto…

  


  Kervin fumó pensativo. Tomó el café de un trago. Era bueno y bien cargado. Había buen café en el país. Como en todos aquellos lugares de Sudamérica.


  No podía interesarse por Zinda, o se desenmascararía él mismo. Pero la muchacha inglesa debía de estar encarcelada… o en el depósito de cadáveres. Contempló el paso de una ambulancia. Alguien comentó cerca de él:


  —Va a la Morgue. Dicen que hoy han sido ejecutados más de treinta sospechosos…


  Miró. Era una joven y atemorizada pareja la que hablaba entre sí, cuchicheando el trágico rumor. Brian se estremeció, saliendo a la calle de nuevo, bajo la llovizna, fina y esporádica. La capital seguía nublada. En la distancia, las montañas circundantes eran como elevaciones encerrando de modo agobiante la ciudad. Recordó algo: un lugar llamado Cráneo de Esmeraldas. A diez millas. Donde se elevaría una presa…


  Si «A.A.A», no volvía al país, con todos sus defectos, la presa jamás se haría. Era obvio que Oscar Waldemar no se preocupaba demasiado del bienestar de su país. Brian adquirió un mapa de la región en un cercano establecimiento turístico. Examinó los alrededores de la capital.


  Su dedo se detuvo en una zona árida del mapa: Cráneo de Esmeralda. Leyó los indicadores cercanos. «Ruinas arcaicas. Turismo». «Antiguas minas de esmeraldas, ya extinguidas». Y en un cerco, un nombre sugerente: «Cráter Verde».


  —Cráneo de Esmeraldas… Cráter verde… Antiguas minas… Ruinas… —Una excitación, un candente hormiguero corrió por sus venas. Recordó algo que di jera «A.A.A.», allá en Río de Janeiro—: «Si subo al poder nuevamente, haré derruir ruinas, viejas minas sin valor, y alzaré en su lugar industrias, presas, regadíos, el bienestar para mi pueblo…»


  La idea fantástica flotó en su mente. ¿Fantástica? No. Muchas cosas lo eran ya de por sí. Ninguna más que el humo corrosivo y terrible.


  Se encaminó a la Oficina de Turismo. Indagó, curioso:


  —¿Hay excursiones a los pueblos antiguos y las ruinas de las montañas?


  —Sí, señor. Dos excursiones diarias —le informaron—. Ya están completas para hoy. Mañana a las ocho en punto sale otra…


  Adquirió una plaza en autocar para esa excursión. Estaba abonándolo cuando la voz dijo a sus espaldas:


  —Señor Brian Kervin, por favor… ¿Qué es lo que está usted haciendo?


  Se volvió. Cuatro soldados con casco de acero le encañonaban con sus metralletas. En medio, un hombre con uniforme de coronel, rostro rugoso y bigotes canosos, de guías caídas le estudiaba fríamente, con duros ojos chispeantes.


  —¿Sí? —se interesó Brian, indiferente, sin perder su serenidad.


  —Permita que me presente: coronel Humberto Villa, del Servicio de Seguridad Militar. Sus documentos, por favor. Y explíqueme lo que está haciendo. Es una orden, señor.


  CAPÍTULO IV


  EL CRÁTER


  Le devolvieron sus documentos. Los ojos escudriñadores del coronel estudiaron su ticket de autobús.


  —Un hermoso lugar —suspiró—. ¿Le interesa nuestro pasado, señor Kervin?


  —Me interesa todo lo que tiene historia, coronel —sonrió Brian, glacial.


  —Ya —los dos hombres se miraron fijamente—. Ustedes, los americanos, siempre recorren el mundo buscando ruinas, ¿no es cierto?


  —Los demás, no sé. Yo viajo mucho. Por mi trabajo, y porque me gusta hacer turismo.


  —Nuestro país no tiene ahora demasiados alicientes turísticos, señor Kervin —le recordó el militar—. El clima es bélico, ya lo habrá notado.


  —Sí, lo noté. Pero yo no me meto en asuntos ajenos. Sólo visito lugares atractivos. Es todo, coronel.


  —Resulta muy saludable. Otras personas no actúan igual. Una vecina suya, por ejemplo. En el hotel, me refiero. Le hemos seguido desde allí. Vigilamos a todos los extranjeros. Así desenmascaramos espías. ¿Sabe que arrestamos a una vecina suya, una americana de Carolina del Sur?


  —He oído algo en el hotel, sí. ¿Qué pasó con ella?


  —Fue ejecutada —suspiró el coronel fríamente.


  —Dios mío… —Brian humedeció sus labios—. ¿Por qué?


  —No era americana. Ni se llamaba como dijo. Se trataba de una agente inglesa llamada Zinda. Era un nombre-clave, desde luego. Su nombre real era el de Cynthia Reeves. Descansa en paz, con otra veintena de fusilados. Todos peligrosos para el orden y la seguridad de mi país, por supuesto.


  —Por supuesto —convino Brian, dominando su náusea.


  —Usted es muy afortunado de ser solamente un turista, señor Kervin —sonrió Humberto Villa—. De otro modo, sería enviado también a Acero.


  —¿A quién?


  —Comandante Raúl Acero, jefe de pelotones de fusilamiento del Estado —rió Villa, burlón. Se inclinó, falsamente ceremonioso—. Buenas tardes, señor Kervin. Y feliz estancia en mi país. Espero que le gusten las ruinas de los montes del Cráneo de Esmeraldas.


  —Yo también lo espero, coronel. Espero que me guste el Cráneo de Esmeraldas…

  


  Cráneo de Esmeraldas.


  Tenía su explicación el nombre. La montaña tenía una curiosa forma de calavera gigantesca, de piedra verdosa por el color de las rocas y de la vegetación raquítica. Una calavera con el cráneo abierto, vaciado, sin tapa. Aquella parte superior, era Cráter Verde. Su nombre también era adecuado. De la aparente calavera de piedra verdosa, emergía una vegetación húmeda, viscosa, de un verde oscuro y lujuriante. Las nubes grises tocaban su cúspide, casi eternamente, dada la altura del lugar sobre el nivel del mar.


  Los turistas se dispersaron por la falda de la montaña, curioseando los viejos pueblos y ruinas de origen indio. Sorprendido, Brian leyó un tablón donde se anunciaba:


  
    «ESTE ES EL ÚLTIMO MES QUE SERA POSIBLE VISITAR ESTA ZONA. A PARTIR DEL DÍA PRIMERO, SE CONVERTIRÁ EN RESERVA DEL ESTADO, PARA LA CONSERVACIÓN DE RUINAS ARQUEOLÓGICAS».

  


  No le sorprendió el título. Su teoría iba cobrando mayor fuerza cada vez. Miró a la distancia, a oscuras selvas y cumbres que se movían hacia Colombia, Venezuela o Brasil. Una zona frondosa de jungla verde, húmeda, pegajosa y llena de bochorno, con nubes bajas y frecuentes lloviznas.


  Se separó de los demás turistas. Lentamente, escaló la ladera. En un punto, había vallas de espino y otro rótulo:


  
    
      «PELIGRO. PROHIBIDO SUBIR A LA CIMA»

    

  


  No hizo caso. Salvó las alambradas. Caminó pegado al suelo, agazapado, por uno de los lados de la gran calavera de piedra que remataba la cima. De ese modo, alcanzó pronto rocosidades agrestes, que subían hasta la fronda superior, que formaba como una meseta plana, la denominada Cráter Verde en los mapas locales.


  Llegó al fin arriba.


  Asomó. La meseta no era tal, salvo en los lados. En su centro, formaba una hondonada, un embudo natural de piedra, salpicada de espesura. Pisó la cima. Se movió hacia el cráter escondido por la espesura y las brumas.


  Un extraño, acre olor subió del fondo del cráter. Enseguida lo asoció con algo: el olor a carne corroída, a seres vivos, devorados por el gas asesino…


  Era el mismo aroma.


  Dio unos pasos más. Muy pocos.


  Luego, el cielo entero pareció precipitarse sobre él. Aplastó su cabeza, le hundió en la sima del verde cráter. Y ya no supo más.

  


  —Feliz despertar, señor Brian Kervin, Agente Especial M-31…


  Despertó. No feliz, pero despertó. Miró a su interlocutor.


  La voz. Aquella voz…


  Enseguida recordó un lejano susurro sobrenatural, una fantástica entonación difícil de definir… La voz telefónica en la «extensión tres», de un inexistente número de Bogotá…


  —Usted —dijo. Y se quedó mirando la verde máscara que flotaba ante él—. El Poder…


  —En persona —rió la voz. Y la máscara flotó, acercándose entre neblinas grisáceas hasta él. Entonces descubrió el largo delantal o ropaje, también verde oscuro, como la vegetación del cráter. En torno suyo, espesura, fronda. Y gente armada. Mujeres en su mayoría. Mujeres morenas, mulatas o mestizas de indias. Armadas, frías, imperturbables.


  El enmascarado era irreconocible. Su figura se perdía en los pliegues del teatral atavío. La careta grotesca, era un remedo del lejano carnaval carioca. Las manos enguantadas, no permitían adivinar nada. Como la careta era casi una caperuza floja y rugosa, resultaba imposible incluso adivinar el sexo de aquel ser de pesadilla.


  —De modo que por fin llegué…


  —Sí, Kervin. Llegó a su destino. A su final.


  —Era aquí. Su santuario, su refugio secreto. El motivo por el que la vida de «A.A.A», no vale un dólar…


  —Ni uno solo —rió el enmascarado—. No puede destruir esto. Es algo más que un viejo cráter apagado, una mina de esmeraldas extinta y olvidada. Es más aún que mi santuario, como usted dijo.


  —¿Qué más?


  —Mi laboratorio. Mi alquimia. De aquí sale la lava verde.


  —¿Lava verde?


  —Una materia mineral. Debidamente tratada, engendra un gas concentrado, letal y corrosivo. Lo destruye todo. Usted bien lo conoce, M-31.


  —No, no destruye todo —replicó Brian—. No ataca a las esmeraldas, recuérdelo.


  —Cierto. Muy inteligente. No destruye las esmeraldas. Está formado de parte de sus propios compuestos, como berilo, silicatos, compuestos colorantes de cromo… y otra materia altamente corrosiva para otros compuestos que no sean de ese tipo. De ahí el secreto, la lava volcánica se creó entre vetas de esmeraldas.


  —Muy elemental —Brian respiró hondo—. Pero esto es ridículo. No tiene objeto. No habrá nunca tal Poder. Serán localizados, destruidos.


  —No, nunca. El Poder llegará. Será total, absoluto.


  —¿El dominio del mundo? —se mofó Brian, sometido a la amenaza de aquellas armas fijas en él.


  —Eso es; el dominio del mundo, sí —asintió el enmascarado—. Señor Kervin, usted es el que fracasó, no yo. Está en mis dominios. Nadie salió nunca vivo de ellos. Nunca. No va a ser usted una excepción, esté bien seguro.


  —Sí, casi lo estoy —admitió Brian, reflexivo. Ni siquiera estaba atado. Se irguió, solemne—. ¿No me teme siquiera?


  —No, Kervin. Mis esbirros cometieron errores, torpezas. Goldman y Analía, por ejemplo… Yo, no. Su reloj, sus pertenencias todas, están en mi poder. No lleva sino sus ropas. No tiene nada encima, Kervin. No puede causarme daño.


  Brian miró a las mujeres hermosas, semidesnudas, como amazonas vivientes, en una jungla tropical, armadas con fusiles ametralladores o con extraños fusiles de grueso cañón, cuya carga se podía sospechar fácilmente.


  —Mujeres siempre… —comentó—. ¿Por qué?


  —Son fáciles de dominar, de sugestionar.


  —¿Hipnosis?


  —Eso es. Una prolongada hipnosis, un tratamiento adecuado. Fieles servidoras todas. Matan. Y no preguntan. Hay nuevas reclutas. Le sorprenderá verlas —hizo un gesto teatral a sus Ejecutoras femeninas, realmente sexy, de agresivas formas todas ellas.


  Dos de ellas se alejaron. Regresaron con alguien. Dos cautivas. Brian lanzó una imprecación.


  —¡Yolanda! —gritó—. ¡Zinda!…


  —Me cogieron en Bogotá, antes de partir, Brian —se lamentó Yolanda—. No pude hacer nada por evitarlo…


  —Zinda, la creí muerta… —habló Kervin a la bella inglesa.


  —Esa gente de Waldemar ejecuta a los hombres. Y trae aquí a las mujeres, reclutándolas para ese monstruo —señaló al enmascarado—. Brian, sé quién es él…


  —Eso, poco importa ya —rió el enmascarado. Y se arrancó la capucha—. ¿Vio mi rostro alguna vez, M-31?


  Brian se encaró a aquel rostro noble, arrogante, de inteligente expresión, pero cuyos ojos alucinados revelaban un estado demencial o poco menos, una obsesión casi enloquecedora.


  —Lo sospechaba ya… —musitó Kervin—. Al fin le encontramos con vida, profesor Werner Randt…


  —Sí al fin me encuentran con vida —rió el sabio desaparecido en las selvas de Sudamérica—. Paradójico, ¿no, Kervin?


  —Imaginé que solamente usted pudo crear esa monstruosidad químico-mineral, profesor. En cuanto a su hija…


  —Mi pobre hija Greta. Siempre sola, desvalida por el mundo… —Una risita hueca brotó de labios del científico desaparecido tiempo atrás misteriosamente—. Debí confesarle mi sobrevivencia, hacerla partícipe de todo, incluido mi gran poder actual, capaz de dominar al mundo…


  —¡No lo creas, Brian! —gritó Yolanda—. El muy falsario… Y mi amiga Greta… ¡Los dos están UNIDOS! ¡Greta Randt siempre supo la verdad… y fue la leal agente y colaboradora de su padre en todas partes!


  —No me sorprende tampoco —murmuró Brian, asintiendo—. Así lo sospeché, aunque demasiado tarde ya…


  —No se le va nada, ¿eh, Kervin? —Sonó la voz de Greta Randt, surgiendo a sus espaldas su rubia belleza de fuerte valkiria wagneriana.


  —Casi nada —confesó Brian, sin modestia. Miró gravemente a Yolanda—. Por eso sabían que Juan Dorado Bolívar era traidor al profesor. Cuando él escapó, informando a «A.A.A», y a otros, el muy infeliz pensaba que Greta era inocente, que nada sabía… y pretendió hablar con ella, sin saber que iba derecho a su desastre, que ella le esperaba, con sus Ejecutoras a punto… y con el verde gas mortal dispuesto en Río.


  —Eso es —afirmó Greta glacialmente. Su mano se alzó. Esgrimía un voluminoso proyectil de cargas mortíferas—. Va a recibir usted ese gas ahora, Kervin. Será un bello espectáculo verle morir corroído…


  —Greta, no serás capaz de esa monstruosidad… —Sollozó Yolanda.


  —Claro que será capaz —sonrió Kervin, irónico—. Y muy capaz… En realidad, su padre ha enloquecido aquí, al caer con su avión y respirar los tóxicos de este cráter maldito. Pero ella también está demente, y es capaz de todo…


  Greta no esperó a más. Estaba riendo, complacida. Apretó el gatillo.


  Y un ovoide gris oscuro se estrelló contra el cuerpo de Brian Kervin, empezando a desprender mortífero humo verde, corrosivo.


  Yolanda gritó, ocultándose contra Zinda, que miró patética hacia Kervin. M-31, empezaba a humear. El gas escapaba de su cuerpo, en oleadas. Pronto se iniciaría la desintegración definitiva.


  Ya. Allí mismo. Ahora…


  FINAL


  El prodigio estaba en marcha.


  El gas flotaba, se escapaba, en oleadas, de la epidermis de Brian Kervin. Pero no le causaba efecto alguno. No derretía su cuerpo ni sus ropas.


  Atónita, Greta miró su disparador de cargas. Lanzó otro óvalo de gas verde contra él. Una nueva oleada le sacudió. Brian sonrió, al tiempo que se precipitaba sobre una de las hermosas mulatas hipnotizadas. La puso ante sí, arrebatándole el fusil ametrallador, cuando ya dos de ellas salían del estupor, de la incredulidad producida por la mágica, increíble resistencia de Kervin al gas mortal, y hacían fuego contra él.


  Las balas de las mulatas acribillaron a su femenino escudo, que colgó de su brazo, sangrante el cuerpo turgente y moreno. Brian oprimió el gatillo furiosamente, en abanico, haciendo fuego sobre los Randt, sobre las mujeres sugestionadas, sobre todos cuantos le rodeaban en aquel momento decisivo.


  Hubo una criba, una masacre tremenda. Yolanda y Zinda se habían arrojado al suelo, apenas intuyeron la acción de Kervin y captaron su mirada expresiva. Luego, les bastó estirar el brazo, empuñar las armas de otras mujeres abatidas en tierra por la ráfaga del arma de M-31, y fueron tres fusiles ametralladores, dominando a cuántos les rodeaban.


  Greta Randt agonizaba en el suelo, cosida a balazos. Su belleza de valkiria nórdica, tenía ahora un grotesco patetismo de ocaso de dioses germánicos.


  —Maldito… Kervin… —gimió—. No es… posible… Nadie… pudo resistir… el gas…


  Y vomitó sangre, quedando inmóvil, sin vida. Su padre había muerto ya. Werner Randt se marchó a la eternidad sin comprender cómo era posible que su prisionero, M-31, hubiera sobrevivido a dos cargas de gas corrosivo lanzado sobre su ser.


  En realidad, tampoco Yolanda ni Zinda lo entendían. Pero eran dueños de la situación. Yolanda advirtió:


  —En el fondo del cráter hay dos helicópteros. Podemos escapar, antes de que las tropas de Waldemar vengan en ayuda de su maldito aliado…


  —Vamos a por ellos —miró en torno, a las mujeres asustadas que, sobreviviendo a la necesaria, inevitable matanza, arrojaban sus armas al suelo, entregándose—. Y salgamos pronto de este infierno. Al menos, para no volver hasta que «A.A.A», obtenga el poder otra vez. La frontera está cerca. Espero que la alcancemos a tiempo. ¿Sabéis si hay dentro cartuchos de dinamita?


  —Tienen un polvorín bien surtido —asintió Zinda—. ¿Qué piensa hacer, Kervin?


  —Dinamitar todo esto y destruir las reservas de gas verde —jadeó el federal—. No podemos permitir que la gente de este país disponga de un arma de tal poder.


  —Pues viéndote a ti, nadie diría que es tan poderosa. Brian, ¿eres un superhombre?


  —No. Sólo un hombre que se fija en detalles. Expuse al FBI lo que sucedía. Los técnicos me orientaron. Debía correr el riesgo, puesto que las esmeraldas resistieron. Y me he hecho preparar, en un laboratorio de Río, un compuesto químico, una sustancia sin olor, incolora, en la que me bañé yo y bañé todas mis prendas. Una sustancia donde entran los compuestos químicos de la esmeralda. Al parecer, la magia del laboratorio dio resultado en esta ocasión, y el baño de mi piel y ropas, actuó de coraza protectora…


  Ahora, todo era cuestión de destruir el cráter, de terminar con la pesadilla. De regresar a la civilización, al mundo. Lejos de aquel cráter maldito y de su gente de alucinante obsesión.


  —Yolanda, espero que no vuelvas a dejarme en un Club nocturno, durante el baile —sonrió Kervin, cuando volaban en un helicóptero, rumbo a la frontera.


  —Yo espero que tú no me abandones previamente por otra mujer atractiva.


  —Bueno, eso nunca se sabe —rió Brian, guiñando un ojo a la platinada Zinda—. Después de todo, cuando estemos en Río… Zinda también tiene derecho a un baile, ¿no?


  Las dos mujeres se miraron. Luego, se echaron a reír. Y le miraron a él, con reproche común.


  —Eres el más incorregible —dijo Yolanda.


  —El más cínico de los hombres —apoyó Zinda.


  Pero evidentemente, M-31 no se sintió ofendido por todo eso, pues también se echó a reír de buen grado.


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] «Fuego Verde», o «Green Fire»: se llama así popularmente a las esmeraldas, sobre todo en Colombia, y entre el pueblo sajón y los turistas. Incluso hay joyerías e industrias que negocian con las esmeraldas bajo denominaciones semejantes. El «fuego verde», se aplica como apodo admirativo a las piedras citadas, por su ardiente color. <<

  


  
    [2] La CIA, como es sabido, es el Servicio de Espionaje o Inteligencia norteamericano. La OEA, es la Organización de Estados Americanos, que agrupa a todo el Continente en una asociación política, social y económica para estudiar sus problemas continentales. <<
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